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Joaquín A. Aguilar Pinedo 


EN EL 128 ANIVERSARIO 
DEL FALLECIMIENTO 
DEL 
GENERAL D. JOSE DE SAN MARTIN 


Sus Excelencias: Señores Miembros de la Junta Militar y Excelentí- 
simo Señor Presidente de la Nación. Autoridades Eclesiásticas, Civiles y 
Militares. Señoras y Señores: 


Os pido contempléis el cuadro que ofrece hoy, esta, nuestra vieja 
y querida Plaza de la Victoria; a su sencilla grandeza, se le suma esta 
atmósfera pletórica de efluvios épicos que conjuga, en hermosa síntesis: 
Fe Cristiana, Honor, Digna Libertad, Justicia, Cultura, Independencia y 
Soberanía pilares inconmovibles que sustentaron la filosofía de la vi- 
da del Libertador, y que, fue, es y será, por siempre, su supremo e 
irrenunciable mandato. 


Hace un año al cumplirse el 1272 aniversario de la muerte física 
del Sr. General D. José de San Martín, recuerdo que, en nuestro “Cam- 
po de la Gloria” de San Lorenzo testigo de cargo del bautismo de fuego 
de los muy nuestros granaderos a caballo— convocamos simbólicamente, 
a todos los argentinos de bien y extranjeros de buena fe que nos acom- 
pañaban, para formar un coro silencioso, pero veraz y sentido, y decir- 
le al general, custodio de nuestra soberanía y paladín de la confrater- 
nidad americana: ¡Mi General! Nuestro Libertador, hombre cabal, bri- 
llante soldado, campeón de la libertad y titán del renunciamiento varo- 
nil. Hemos aprehendido vuestra ejemplar norma de conducta, califica- 
da por vuestro profundo respecto por la libertad en dignidad de los 
hombres y de los pueblos; vuestra firmeza en las resoluciones, valor an- 
te el peligro y vuestra rectitud de procedimientos. Y así, emulando vues- 
tra titánica gesta, cumplimos con nuestro sagrado deber, que de seguro 
hubiese sido vuestro mandato: mantener vigente nuestro más caro le- 
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gado sanmartiniano, puesto al servicio de nuestra reserva fundamental, 
la familia argentina, la mejor capacitada para enfrentar con solvencia el 
nihilismo hedónico que propone el sutil y artero —delincuente terroris- 
ta— agresor de nuestros tiempos; y también la que proveerá las fuerzas 
que nos capaciten para guardar celosamente nuestras fronteras. Hoy, no 
sólo cumplimos con el sincero ritual de recordar al Libertador al cum- 
plirse 128 años de su muerte física, estamos aquí y están en todos los 
ámbitos de la República, y más aún en nuestras representaciones diplo- 
máticas esparcidas por el mundo y en los Institutos Sanmartinianos del 
interior y exterior— para renovar nuestra firme convicción de cumplir 
fielmente los mandatos del señor General ¡esa es la forma de honrarlo! 
En tal sentido esta Plaza de Mayo, se transforma en el solemne claus- 
tro, que tomara nuestro silencioso y fiel juramento. Y ella pone por 
magnos testigos este viejo y tradicional Cabildo que en su regazo con- 
cibió nuestra libertad; aquella la Pirámide de Mayo, patrona de esu 
misma libertad y testigo de las luchas y afanes encontrados que se suce- 
dieron ante tan ilustre acontecimiento; y por último, nuestra Catedral, 
donde reina el maestro de la libertad de los hombres, nuestro Señor, y 
donde descansa por su expresa voluntad, cristiana y patriótica el cora- 
zón del Libertador. 


Este magnífico ambiente, no estaría completo, si nuestra firme vo- 
cación de cumplir fielmente los designios del General San Martín, no 
la formulamos ante nuestro único símbolo, esa Nuestra Bandera, hoy 
portada por jóvenes hombres de armas, niños escolares y bisoños estu- 
diantes, es decir, por los herederos de nuestras luchas, de nuestros afa- 
nes, los depositarios de reafirmar en la Argentina del futuro inmediato, 
una democracia de notable temple que traiga brisas apacibles, alegría de 
vida plena y fecunda para que las generaciones venideras boguen segu- 
ras y serenas, hacia ese ansiado puerto de la paz, de la cristiandad, de 
la justicia, del progreso sostenido, de la seguridad colectiva, de la li- 
bertad digna, en suma, el de la grandeza nacional. 


Esta bandera, concebida por gracia divina — por el Venerable Ge- 
neral y Doctor D. Manuel Belgrano y jurada, en manos del General San 
Martín, por los gestores de la magnífica e insólita campaña de los An- 
des, flameó en los cielos de América para liberar sus pueblos y dignificar 
a sus hombres. Hoy, como en ella viven, laten y se condensan la tradi- 
ción, la historia, los ideales, las ansias, los ensueños y las emociones de 
los argentinos, es probable, que frente a la actualidad problemática que 
vivimos, nos reclame que, emulando al Padre de la Patria, seamos ca- 
paces de imitar a los héroes legendarios del éxodo jujeño — que con fir- 
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me vocación soberana, como canto de alabanza a esa Bandera, para 
ellos — talisman de la vida épica de los héroes y mártires de la emanci- 
pación —, le dijeron: Por las arrugas de tu rostro amado — vieja y vene- 
rable abuela — y por los pliegues de tu seda, han corrido las lágrimas 
de este pueblo; lágrimas de dolor, lágrimas de alegría, lágrimas de rabia, 
quizá — pero lágrimas de vergienza jamás. 

Y este es nuestro caso, de sus pligues emana paz, confraternidad, 
comprensión, pero sobre todo firmeza, para que sus hijos sean dignamen- 
te libres y soberanos, y nosotros sus hijos al interpretarla debemos ser 
celosos guardianes de lo que ella significa. Por el respeto y por el amor 
que nos engendró; que nadie ose mancillar su pureza, que reside en úl- 
timo análisis, en la virgnidad de nuestras fronteras geográficas y espi- 
rituales, 


JUVENTUD ARGENTINA 


Estamos aquí para honrar la memoria del Libertador, pero como 
presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano, no sería fiel a mi con- 
signa, sino les dijera a ustedes con toda sinceridad, que existen, por cier- 
to, no argentinos de bien, y generalmente hombres radicados o nacidos 
más allá de nuestras fronteras, es decir un reducido elenco de pseudos 
historiadores, delirantes estrategas o bien, mentes pervertidas por el exi- 
tismo fácil y oportunista, que hurtando los derechos de los auténticos 
historiadores universales consagrados por su nobleza, sabiduría y ecua- 
nimidad, han denostado al general San Martín y aun persisten en su 
tesitura — quizás, por motivaciones no confesables, hemos tenido opor- 
tunidad de escuchar, en estos días, tal tipo de gratuitas y malignas in- 
jurias, que solo han tenido eco en la congénita de los exitistas, donde 
el rigor mercenario de la oferta no superó la dignidad de la demanda 

Algunos se preguntarán ¿qué diría el General San Martín? Estimo 
que no vale la pena incursionar en complejas apreciaciones, ni en con- 
trovertidas especulaciones esotéricas, pues — allá en Valparaíso, al pro- 
mediar el año 1820, el Brigadier General — Libertador de Chile — y 
futuro Libertador del Perú —, en su proclama dijo — “la calumnia — co- 
mo todos los crímenes — no es, sino, obra de la ignorancia y del discer- 
nimiento pervertido”, y agregó, en la misma proclama — “No he tenido 
más ambición que la de merecer el odio de los ingratos y el aprecio de 
los hombres virtuosos. 

Otros, quizá, también se preguntarán ¿Qué dice el Instituto Nacio- 
nal Sanmartiniano? Nosotros, los miembros del Instituto Nacional San- 
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martiniano, sabemos que ha existido, aun exite y existirá, ese redu- 
cido núcleo de pseudos historiadores, estrategas de café e inconfesables 
insastifechos, que, quizá, por una congénita vocación de figuración o un 
cerril sentimentalismo, se han prestado al propio juego de los pequeños 
de la historia. 


¡Señoras y Señores! los miembros del Instituto Nacional Sanmar- 
tiniano —que profesamos profundo respeto por los auténticos historiado- 
res consagrados, tenemos para con este reducido número de delirantes, 
piadosa comprensión de sus falencias, y, rogamos con toda nuestra vo- 
cación cristiana —a la divina providencia— por su inmediata recupera: 
ción integral y lo hacemos, porque hemos aprehendido la vocación ame- 
ricanista del Libertador, y aspiramos que estos agentes de la historieta, 
no ocupen, aun involuntariamente, los escaños aun vacantes, de esa dia- 
bólica comparsa, que al parecer se ha conjurado para paralizar —sin éxi- 
to por cierto— a este nuestro país, que, por fin, se ha puesto de pie 
—tras Cruentos sacrificios y arduas privaciones—, para lanzarse —eso si 
inexorablemente— tras el abrupto y difícil camino que lo conducirá a 
su destino manifiesto. 


Ese destino es el jalonado por la filosofía del Libertador, es decir: 
cristiano sentimiento del deber y del honor, firmeza para custodiar nues- 
tras fronteras espirituales y fisicogeográficas, varonil confraternidad 
americana, profunda vocación de justicia y por sobre todo: libertad en 
dignidad, es decir, disentir, honradamente, en las propuestas y coinci- 
dir, en el supremo objetivo: la grandeza nacional. 


JOAQUÍN A. AGUILAR PINEDO 
General de División 
Presidente del Instituto 
Nacional Sanmartiniano 
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Joaquín A. Aguilar Pinedo 


EXPOSICION DEL 
PRESIDENTE DEL INSTITUTO 
NACIONAL SANMARTINIANO 

CON MOTIVO DE LA 
INCORPORACION DE NUEVOS 
MIEMBROS DE NUMERO 
DE LA 
ACADEMIA SANMARTINIANA 


SEÑORAS Y SEÑORES, INVITADOS ESPECIALES: 


Hoy —en la víspera de la fecha en la cual se cumplen 157 años dei 
día en que el “Director Supremo de Chile” —“General D. Bernardo 
O'Higgins”— honró al Libertador con el cargo de “Capitán General de 
los Ejércitos”, y, por singular coincidencia, también el día en que se re- 
memoran los 156 años de su designación —por iniciativa del “Congreso 
del Perú”— como “Generalísimo” de las Armas de ese país hermano— es 
una fecha de notable importancia para el quehacer histórico-cultural de 
nuestra República y, muy especialmente para el Instituto Nacional San- 
martiniano. 


Tras cuatro años de receso y un año y medio de incesante labor 
hemos alcanzado el completamiento y la reactivación de la Academia 
Sanmartiniana; integrada por un selecto equipo de estudiosos e inves: 
tigadores, imprescindibles, para que —mediante su asesoramiento— el 
Instituto Nacional Sanmartiniano pueda satisfacer las exigencias que 
emanan de su misión. 


Tal insigne mandato nos impone: enseñar, exaltar y proyectar la 
imagen y el quehacer —como hombre y como soldado— del Libertador, 
con el objeto de orientar e influir —dentro y fuera de nuestro país— en 
la formulación y consolidación de una filosofía nacional sanmartinia- 
na —veraz, seria y coherente— fundada en su multifacética personalidad, 
vida y obra; signadas por su profundo respeto por la libertad en dig- 
nidad de los hombres y por la independencia y soberanía de los pueblos. 


Es por eso —¡Señoras y Señores— que tan honroso, pero arduo y 
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complejo compromiso, no puede ser plenamente satisfecho con la exclu- 
siva participación de la Academia, sino integrando ésta un equipo de 
trabajo con el Consejo Superior. Ambos, organismos vitales de éste Ins- 
tituto Nacional, 


A la Academia Sanmartiniana le compete la responsabilidad de rea- 
lizar los estudios y las investigaciones históricas relacionadas con la vi: 
da y obra del Libertador; lo que incluye además: orientar, asesorar y 
proponer, por intermedio de la Presidencia del Instituto, en las cuestio- 
nes vinculadas con la historia sanmartiniana, ya sea, a los poderes pú- 
blicos y entidades particulares, como así también en lo que se refiere 
a las publicaciones y a la enseñanza de la historia del General San 
Martín. 

Al Consejo Superior le cabe la misión de: asesorar, auxiliar y coo- 
perar con la Presidencia del Instituto en las tareas de planeamiento, ela- 
boración e impartición de las disposiciones y directivas de rigor; y en 
la ejecución de las operaciones de gobierno, administración y control 
de las mismas. 

Solo así, y gozando sus miembros del derecho inalienable de dis- 
centir honradamente y de defender hidalgamente sus puntos de vis- 
ta, y, por sobre todo, sintiendo una profunda vocación sanmartiniana 
que nos capacite para poder postergar nuestros intereses en beneficio de 
la concreción de los grandes objetivos sanmartinianos, consolidaremos 
un eficiente “equipo de trabajo”, único medio para poder cumplir —con 
buen éxito— nuestras responsabilidades, especialmente, frente a la com- 
pleja dinámica que nos ofrece el mundo que nos rodea, caracterizado 
por el incierto y difuso enfrentamiento ideológico-doctrinario, individua- 
lizado bajo el nombre de guerra revolucionaria, la que no solo afecta a 
nuestra Nación, sino que también y usando sus “compañeros de viaje”, 
esos que haciendo gala de una supina estolidez, cubiertos con la piel 
del ecuánime juicio histórico, pretenden, sin éxito alguno lesionar la 
imagen del Padre de la Patria. Por cierto que sus remanidos eufemis- 
mos no pueden disimular su nihilista finalidad esencial. 


¡Señores Miembros de número recientemente incorporados! 


Cuando hace breves instantes exponía ante las señoras y señores 
invitados especiales, dije que hoy era un día de trascendental impor- 
tancia para el quehacer histórico-cultural de nuestra Nación, y muy es- 
pecialmente para nuestra casa, por el hecho de haberse concretado el tan 
ansiado completamiento y la tan urgente reactivación de la Academia 
Sanmartiniana. Uds., al aceptar su incorporación a éste honorable claus- 
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tro, han hecho posible, por un lado, satisfacer las exigencias legales, por 
otro, y a la luz de vuestros curriculum vitae, han acrecentado el presti- 
gio del Instituto, tan dignamente representado hasta hoy, por vuestros 
colegas veteranos, cuya trayectoria y eficiencia es de público conoci- 
miento. 


¡Señores Académicos de número! 


En el mes de abril de 1977 —por causas que en estas circunstancias 
sería ocioso consignar— el Instituto Nacional Sanmartiniano no se en- 
contraba en óptima aptitud para satisfacer el mandato de su misión, co- 
mo así tampoco las exigencias básicas para afrontar —con probabilida- 
des de éxito— la conmemoración del bicentenario del Libertador. 


Del estudio de la Ley 15.538, y de otras disposiciones que rigen 
la organización y el funcionamiento del Instituto, y de la experiencia 
acumulada en un año de trabajo, estimamos que tal paquete legal, qui- 
zá, muy eficiente en su época (1960) merece una respetuosa pero seria 
y profunda revisión, tendiente a que el gobierno, la administración, el 
funcionamiento y la proyección del Instituto se realicen ordenada, diná- 
mica, fluida y eficientemente. 


A lo ya expuesto cabe agregar, que nuestra sede —la “Casa Grand 
Bourg”— en su estructura interior no respondía a las exigencias funcio- 
nales que impone el trabajo inherente a un organismo nacional, donde 
se deben realizar tareas de carácter académico, de estado mayor y ad- 
ministrativo, sin perjuicio de la atención cotidiana al público y de la 
dedicación que demanda su biblioteca. Por otra parte y como resultante 
de la acción inexorable del tiempo, su moblaje, sus pisos, sus muros, sus 
cuadros, cofres y otros importantes enseres reclamaban una urgente re- 
cuperación. 


Las circunstancias apuntadas precedentemente nos impusieron, ha- 
ce algo más de un año, la necesidad de encarar la urgente e imposter- 
gable solución de los siguientes problemas: 


1. Reestructurar provisionalmente, actualizar y dinamizar el Insti- 
tuto con el propósito de crear una situación aceptable de eficiencia, fun- 
damental para posibilitar el cumplimiento de la misión que nos compe- 
te, y, además, para estar en aptitud de encarar las responsabilidades 
emergentes de la conmemoración del bicentenario del Libertador. 


2, Elaborar el anteproyecto de la ley que actualmente regula la 
conmemoración del bicentenario y proponer la política y los planes a 
desarrollar durante la misma. 
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3. Integrar con los miembros y agentes del Instituto la Comisión 
Nacional Ejecutiva de dicha conmemoración y colaborar estrechamen- 
te en la programación, y la ejecución y realización de las obras y actos 
contenidas en la misma. 


4. Realizar la revisión del régimen legal vigente, concretar las ba- 
ses para la elaboración de la ley que surja de dichos estudios y confec- 
cionar la orientación para la determinación del planeamiento Sanmar- 
tiniano para el lapso 1979-1984. 


La dedicación, inteligente y sostenida del Consejo Superior, de la 
Comisión de Damas Sanmartinianas, y de los Académicos; la amplia 
colaboración recibida de la mesa directiva de la Comisión Nacional Eje- 
cutiva del Bicentenario y de nuestro Ejército, la eficiencia de nuestros 
cionar la orientación para la determinación del planeamiento sanmar- 
el Instituto Nacional Sanmartiniano y los organismos del gobierno na- 
cional, de gobiernos provinciales y comunales, de las Fuerzas Armadas 
y de las de seguridad, de Institutos y Academias afines, del Círculo Mi- 
litar, y de Empresas y Organizaciones y personas del quehacer privado, 
posibilitaron el cumplimiento, en algunos casos aún en desarrollo, de los 
objetivos citados precedentemente. 


En lo que resta del año Académico del Bicentenario, septiembre- 
diciembre del corriente año y marzo de 1979, la Academia Sanmartinia- 
na tendrá a su consideración las siguientes tareas: 


1. Sancionar el raglamento interno provisional para el normal fun- 
cionamiento de la Academia. 


2. Participar del Primer Congreso Internacional Sanmartiniano, 
conforme a lo establecido por la Comisión organizadora. 


3. Asesorar a la Presidencia del Instituto Nacional Sanmartiniano 
sobre la legitimidad de determinados documentos histórico-sanmarti- 
nianos. 


4. Elaborar el calendario Académico para el año 1979, consideran- 
do la inclusión de las conferencias que deberán exponer los miembros 
de número hoy incorporados. 


5. Cooperar con el Consejo Superior en la redacción del antepro- 
yecto del cuerpo legal en estudio. 


¡Señoras, Señores y Miembros del Instituto Nacional Sanmartinia- 
no: Ruego a Dios, nuestro Señor, se prodigue en nuestra casa “Grand 
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Bourg”, para que podamos así, con su ayuda, culminar felizmente nues- 
tras ansias y nuestros anhelos de servir auténtica y eficientemente a la 
memoria del Libertador. 


Agradezco muy sinceramente la presencia de nuestros invitados, 
que gentilmente nos acompañan, en éste, uno de los actos más trascen- 
dentes en la vida de nuestro Instituto y por último, los invito a que nos 
pongamos de pie, con el propósito de cumplir, esta vez muy sentidamen- 
te, con la tradición del Instituto Nacional Sanmartiniano, de rendir un 
minuto de silencio, en homenaje a su distinguido miembro el Embaja- 
dor Dr. D. Ezequiel Federico Pereyra Zorraquín, recientemente falle- 
cido, 


JOAQUÍN A. AGUILAR PINEDO 
General de División 


Presidente del Instituto 
Nacional Sanmartiniano 
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Alcides López Aufranc 


PENSAMIENTO POLITICO Y MILITAR 
DEL 
GENERAL D. JOSE DE SAN MARTIN 
EN LA 
INDEPENDENCIA AMERICANA 


La vida del Libertador es tan rica en cualquiera de sus facetas qui 
me obliga a limitarme a una de ellas, a fin de no ser excesivamente su- 
perficial en el análisis. 


Su familia y niñez en América; su traslado a Europa e incorpora- 
ción como cadete en el Regimiento de Murcia; los servicios militares 
prestados a la corona y su papel en la lucha contra el invasor napeoleó- 
nico; la incorporación al grupo de americanos que en Europa preparan 
la independencia del continente; la separación del ejército español y 
traslado al Río de la Plata; la creación de los Granaderos a Caballo y 
San Lorenzo. La fundación de la “Logia Lautaro” y la caída del Pri- 
mer Triunvirato; el Comando del Ejército del Norte y los contactos con 
Belgrano; su influencia sobre el Congreso de Tucumán; las relaciones 
con el Director Supremo Juan Martín de Pueyrredón; la organización 
del Ejército de los Andes y la acción como gobernador de Cuyo; el pa- 
saje de los Andes y las batallas de Chacabuco, Cancha Rayada, Maipú 
y la campaña al sur de Chile; las relaciones con el general O'Higgins y 
los hermanos Carrera; la “desobediencia” de San Martín y el acta de 
Rancagua; la expedición al Perú; las campañas a las sierras y a los puer- 
tos intermedios; la ocupación de Lima y la independencia del Perú; el 
encuentro con Bolívar y el renunciamiento del Libertador; su ostracis- 
mo en Europa, etc., son algunas, entre otras, de las facetas que podrían 
ser comentadas, y en las cuales se evidencia la gigantesca talla moral, 
el sentido político adecuado al momento histórico que se vivía y la ca- 
pacidad militar del héroe, que condujo sus legiones a través de una de 
las montañas más altas del mundo, para cumplir su destino: la liber- 
tad americana. 
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Su niñez, transcurre en Yepeyú, a la vera del río Uruguay, a impre- 
siona muy intensamente sus sentimientos hacia la tierra que lo vio na- 
cer, ya que los veinte años en que permanece incorporado en distintas 
unidades del ejército español, no logran modificar la influencia telúri- 
ca, y al conjuro del grito de libertad que suena en su lejana América, 
renuncia a una brillante carrera y abandonando todo, regresa a ofrecer 
su sable para luchar por la independencia. 


Escuchemos las propias palabras del Libertador: 


“Yo servía en el ejército español en 1811: veinte años de honrados 
servicios me habían traído alguna consideración, sin embargo de ser 
americano; supe la revolución de mi país y al abandonar mi fortuna y 
mis esperanzas, solo sentía no tener más que sacrificar al deseo de con- 
tribuir a la libertad de mi patria; llegué a Buenos Aires a principios de 
1812 y desde entonces me consagré a la causa de América: sus enemi- 
gos podrán decir si mis servicios han sido útiles”. 


¡Cuánta sencillez, casi diríamos humildad, encierran estas líneas es- 
critas en 1820, cuando ya era el general triunfador de los Andes y ha- 
bía dado la libertad a Chile en Chacabuco y Maipú! 


Cuando San Martín llega al Río de la Plata, es un veterano de 
quince campañas militares y ha intervenido en veintinueve acciones de 
guerra, su grado de teniente coronel de caballería, no lo obtiene en los 
salones de la corte, sino en el campo del honor, frente al enemigo y a la 
cabeza de las tropas que le son confiadas. 


Pero este bagaje de experiencias guerreras, no está aislado, se com- 
plementa adecuadamente con la cultura general que ha adquirido en 
lecturas bien seleccionadas sobre filosofía, política, economía, historia, 
geografía y otras disciplinas del saber. No es su aspiración el gobierno 
político, pero comprende que necesita adquirir amplios conocimientos 
generales para ejercer adecuadamente los comandos superiores. Esta 
previsión, le será de gran utilidad en el gobierno de Cuyo y del Perú, 
y elevándolo por encima de la exclusiva aptitud militar, lo transforma 
en un estadista, en un Catón el Antiguo, que comprende desde el ini- 
cio cual es el “Delenda est Carthago” de la revolución americana: l« 
toma de Lima, ya que bajo el solio ancestral de los virreyes late el co- 
razón de la dominación española. 


El teniente coronel San Martín toma contacto con el “Precursor” 
Miranda y otros patriotas, que sienten intensamente la idea de libertad 
y de emancipación de la tutela de la Madre Patria, y se incorpora a la 
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sociedad de los Caballeros Racionales de Cádiz conectada con la crea- 
da en Londres y denominada por Miranda “Gran Reunión Americana”. 


En ellas, se estudia la situación en el Continente y la marcha de la 
revolución, y se comprometen sus miembros a luchar por la libertad y la 
independencia. 


Es natural entonces que San Martín, con agudo ojo analítico, com- 
prenda que la revolución en el Río de la Plata, se encuentra en un 
punto muerto, por falta de claridad y de definiciones sobre el objetivo 
a lograr, condición indispensable para movilizar los esfuerzos de la po- 
blación. 

En su mente, bulle la idea de la independencia y como arma polí- 
tica para imponerla, crea la Logia Lautaro, compuesta por criollos pa- 
triotas y liberales, juramentados en el logro de esa finalidad. 


Repugna al espíritu del futuro Libertador, la situación de rebeldes 
en que se ha colocado el Triunvirato, siendo su deseo ser considerado 
un patriota y obtener, (como se logra recién en el Congreso de Tucu- 
mán en 1816), la declaración de la independencia. Como militar pro- 
fesional, conoce perfectamente que las leyes de la guerra no protegen a 
los rebeldes y que, conjuntamente con los traidores, son tratados con la 
máxima severidad; además, para lograr el apoyo político, económico y 
militar de otras potencias en el mundo, se impone el previo reconoci- 
miento a su beligerancia. 


Las indefiniciones del Triunvirato, impulsan a la Logia Lautaro a 
movilizar a la población, pidiendo su reemplazo, y el 8 de octubre de 
1812, las tropas se presentan frente al Cabildo. No es este episodio una 
asonada militar, sino, como el 22 de mayo de 1810, es el pueblo que 
pide el cambio de gobierno, y San Martín, con los demás jefes milita- 
res, aseguran el mantenimiento del orden y que los cabildantes escu- 
chen las reclamaciones que van a presentarse. 


El resultado de esta acción política es de gran trascendencia, dán- 
dose un paso decidido en el camino a la independencia, con la consti- 
tución de un nuevo Triunvirato y la convocatoria a la Asamblea del Año 
XIII, cuya obra está signada por las ideas liberales y progresistas de la 
Logia Lautaro. 

El general San Martín, que ya ha demostrado su capacidad orga- 
nizadora, y de mando, con la creación de los Granaderos a Caballo y el 
éxito en el combate de San Lorenzo, es designado comandante del 
Ejército del Alto Perú, en reemplazo del benemérito general Belgrano, 
que después de los magníficos triunfos de Tucumán y Salta, ha sido 
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vencido en Vilcapugio y Ayohuma por el general Pezuela. Este, es re- 
compensado con el título nobiliario de marqués de Viluma y, posterior- 
mente, designado virrey del Perú, donde se enfrentará con San Martín. 


El nuevo comandante del derrotado ejército, se empeña con la tena- 
cidad y eficacia que lo caracterizan, en remontar moral y materialmente 
los efectivos, solicitando al gobierno los medios necesarios. Su perma- 
nencia en el norte, la información que le proporciona Belgrano y su 
propio estudio de la situación, lo llevan, con la claridad y profundidad 
de su inteligencia, a formarse una opinión definida sobre la línea de 
invasión por el Alto Perú. 


La experiencia recogida de las campañas anteriores, en que los 
ejércitos patriotas y realistas habían sido derrotados cuando penetraban 
hacia el norte o hacia el sur, en el intento de recorrer los 3.000 km. que 
separaban a Tucumán de Lima, convence al Libertador que no era esa 
la vía para acabar con los realistas del Perú. 


San Martín, se aboca al estudio de otras posibilidades: directa- 
mente por mar de Buenos Aires a Lima; por tierra a Chile y al Perú; 
y por último, por tierra a Chile y luego por mar al Perú; combinadas 
cualquiera de las tres soluciones, con una acción complementaria por 
el Alto Perú para atraer efectivos y facilitar la acción del esfuerzo prin- 
cipal a cargo de San Martín. 


El conocimiento de los medios disponibles y del terreno, como la 
imposibilidad de marchar sobre el Perú con un enemigo en las espal- 
das, lo inclinan por el pasaje de los Andes y la liberación de Chile, y 
luego por mar al Perú, combinado con una acción ofensiva secundaria 
desde el Norte Argentino. 


Escuchemos las palabras de San Martín registradas en cartas, ofi- 
cios, etc., que nos dan una idea clara de su pensamiento estratégico: 


El 22 de abril de 1814 desde Tucumán envía una carta a Rodríguez 
Peña, en la que expresa: 


“No se felicite con anticipación de lo que yo pueda en ésta. No 
haré nada y nada me gusta acá. 


“La patria no hará camino por este lado del Norte que no sea una 
guerra defensiva y nada más: para esto bastan los valientes gauchos de 
Salta con dos escuadrones de buenos veteranos. Pensar otra cosa es 
empeñarse en echar agua al pozo de Ayrón hombres y dinero. 


“La le he dicho a usted mi secreto. Un ejército pequeño y bien 
disciplinado, en Mendoza para pasar a Chile y acabar allí con los go- 
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dos, apoyando un gobierno de amigos sólidos para concluir también con 
la anarquía que reina, aliando las fuerzas pasaremos por el mar a to- 
mar Lima. Ese es el camino y no éste. 


“Convénzase, hasta que no estemos sobre Lima la guerra no aca- 


bará”. 
En un oficio reservado del 29 de febrero de 1816, escribe: 


“Chile, por su posición geográfica, es el pueblo que regido por una 
mano diestra está llamado a fijar la suerte de la revolución americana, 
y siendo además su litoral marítimo, es de capital interés ocuparlo para 
abrirse el camino del Pacífico y buscar al enemigo por él. Lograda esta 
gran empresa el Perú será libre. Desde allí irán con mejor éxito las le- 
giones de nuestros guerreros. Lima sucumbirá”. 


En carta a Godoy Cruz del 12 de mayo de 1816, dice: 


E, . nuestro ejército debe tomar una defensiva estricta en Jujuy 
para proteger la provincia de Salta; destacar las mejores tropas con bue- 
nos oficiales a ésa (se refiere a Tucumán), organizar en ella cuerpos 
bien cimentados, promoviendo la insurrección en el Perú y auxiliándola 
con algunas armas y municiones. En el supuesto de que, así como se 
asegura, dicha insurrección es cierta, crea usted que el enemigo no pasa 
jamás de Jujuy: este punto estará suficientemente cubierto por 700 
hombres...” 


En un informe oficial, San Martín expresa: 


“Chile debe ser reconquistado... para ello se necesitan 3.500 a 
4.000 brazos fuertes y disciplinados, único medio de cubrirnos de glo- 
ria y dar la libertad a aquel Estado”. 


En la carta a Godoy Cruz que hemos mencionado, agrega un pá- 
rrafo sobre la urgencia con que debe operarse y la necesidad de hacer 
un gran esfuerzo: 


“...si la guerra continúa dos años más, no tenemos dinero con que 
hacerla en orden, y faltando éste, la ruina es segura; para evitarla pen- 
semos no en pequeño como hasta aquí, y sí con elevación...”, y en 
otros párrafos deja una vez más perfectamente aclarada su idea estra- 
tégica: 


“...el Perú no puede ser tomado sin verificarlo antes con Chile; 
este país está enteramente conquistado a fines de abril del año entran- 
te con 4.000 a 4.500 hombres; estas tropas en seguida deben embarcarse 
y en ocho días desembarcar en Arequipa. Esta provincia pondrá para 
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fines de agosto 2.600; si el resto se facilita, yo respondo a la nación del 
éxito de la empresa...”, y agrega San Martín: 


“nuestro ingreso por Chile, solo debe ser por Los Patos, Uspallata 
o el Planchón. Vencido cualquiera de estos puntos, que distan entre sí 
más de sesenta leguas, ocupamos desde luego las provincias más férti- 
les, pobladas y abundantes, cortando por supuesto las fuerzas enemi- 
gas...” y continúa: *.. .nuestras fuerzas reunidas deben cargar al grue- 
so del enemigo, hasta deshacerlo en la primera acción y tomar la capital, 
para huir al gravísimo inconveniente de demorar la guerra...” 


En síntesis, el plan consiste en invadir a Chile atravesando la cor- 
dillera de los Andes por Los Patos, Uspallata o el Planchón, para 
aniquilar a los realistas y luego por mar al Perú, para ocupar Lima, y 
derrotar, conjuntamente con un ejército que debe avanzar por el Norte 
Argentino, a las fuerzas que todavía respondieran al virrey, con la in- 
tención de proclamar la independencia y libertad del Perú, y terminar 
con la dominación española en América; en la inteligencia que el Ge- 
neral Bolívar lo lograría simultáneamente en Venezuela y Colombia. 


Se ha dicho, y con razón, que sólo el genio de los elegidos, de los 
predestinados por el Señor, es capaz, en los momentos de confusión y 
duda, de señalar el camino que deben recorrer los pueblos para vencer 
las dificultades y alcanzar el éxito. 

Impulsado por su genio y fiel a su norma de conducta de: “Serás 
lo que debes ser, o sino no serás nada”, renuncia al mando del ejército 
del Alto Perú. 

En el año 1814, San Martín llega a Mendoza como Gobernador- 
Intendente de Cuyo (Mendoza, San Juan y San Luis) y se entrega de 
inmediato a organizar un ejército que debe ser capaz de recorrer 500 
km., entre altísimas paredes de piedra, abismos y desfiladeros, a través 
de zonas desérticas, y con un enemigo al frente, en plena libertad para 
impedirle el paso y hacer fracasar la operación. 


En el campamento del Plumerillo, se desarrolla una gran activi- 
dad bajo la atenta vigilancia del Gobernador-Intendente, que pone en 
evidencia destacadas aptitudes como estadista, político y militar, ac- 
tuando con constancia, previsión, habilidad y astucia. 


Todos los recursos son utilizados para crear la herramienta de com- 
bate, que asegure el cumplimiento del plan de campaña, partiendo del 
principio de compensar la debilidad numérica con una perfecta orga- 
nización, adecuada disponibilidad de armamento y equipo, una férrea 
disciplina y un conocimiento óptimo del combate en montaña y en lla- 
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nura. La intensa instrucción de oficiales, asegura complementar la bra- 
vura en el combate con la preparación técnica y táctica, logrando la 
adecuada armonización entre el movimiento, el fuego y el choque al 
arma blanca. 


Dentro de las preocupaciones que agitan al Libertador se encuen- 
tra la posibilidad de que los españoles pasen a la ofensiva sobre Men- 
doza, pero afortunadamente la conducción estratégica realista ejercida 
desde Lima, comete el error de reemplazar a un excelente profesional, 
al general Osorio, por Marco del Pont, personalidad sin relevancia. 


San Martín, continúa aceleradamente la preparación de su ejérci- 
to, sin descuidar los aspectos políticos indispensables para el éxito de 
su plan de campaña y presiona a los representantes de Cuyo al Con- 
greso reunido en Tucumán, para que declaren la independencia, reso- 
lución que la Asamblea del Año XIII había dejado pendiente. 


En carta a Godoy Cruz del 12 de abril de 1816, le expresa: 


“¡Hasta cuándo esperamos declarar nuestra independencia! No le 
parece a Usted una cosa ridícula acuñar moneda, tener pabellón y cu- 
carda nacional y por último hacer la guerra al soberano de quien en el 
día se cree dependemos. ¿Qué nos falta más que decidirlo?... Los 
enemigos (y con mucha razón) nos tratan de insurgentes, pues nos 
declaramos vasallos. Esté Usted seguro que nadie nos auxiliará en tal 
situación... Animo, que para los hombres de coraje se han hecho las 
empresas... Preciso es que nos llamemos independientes para que nos 
conozcan y respeten...” 


La indecisión política subsiste hasta que el general Pueyrredón es 
nombrado Director Supremo de las Provincias Unidas. Entre ambos pró- 
ceres se establece una intensa relación, al compartir los mismos obje- 
tivos nacionales y las estrategias para llevarlas a cabo. 


Se reunen en Córdoba y al término de la entrevista queda San 
Martín tan satisfecho, que en carta a Godoy Cruz del 22 de julio de 
1816, le informa: 


“En dos días con sus noches hemos transado todo: ya no nos resta 
más que empezar a obrar; al efecto, pasado mañana partimos cada uno 
para su destino con los mejores deseos de trabajar en la gran causa”. 

San Martín, prepara varios planes complementarios e indispensa- 
bles para materializar su idea estratégica, y surgen así de su clara inte- 
ligencia creadora: un plan de acción sicológica para debilitar el frente 
interno realista y consolidar el propio; un plan de engaño sobre los 
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pasos que emplearía en el cruce de la cordillera y sobre la distribución 
de sus fuerzas; un plan de reconocimientos del terreno para conocer 
exactamente sus posibilidades y limitaciones; un plan de inteligencia 
en procura de información sobre los efectivos del enemigo, su desplie- 
gue, organización, estado moral y material, nombre y características 
de sus jefes, y posibilidad de apoyo de la población chilena; un plan 
logístico para asegurar la provisión de los efectos que el ejército nece- 
sitará en la campaña y que incluye la obtención por compra, requisi- 
ción o fabricación del armamento y vestuario, munición, equipos diver- 
sos de escalamiento, alojamiento y transporte, sanidad, ganado mular 
y caballar, víveres y forraje, etc., con lugares de entrega en el campa- 
mento del Plumerillo y en distintos puntos de las seis rutas de invasión 
que seguirán las columnas de Zelada, Cabot, Soler, Las Heras, Lemos y 
Freire, y por cierto el plan básico, el de las operaciones a realizar, con 
especificación de misión, distribución de los efectivos en las distintas 
columnas, designación de sus jefes, camino y etapas de marcha, y una 
orientación política general sobre la finalidad de la expedición y pro- 
ceder en el territorio chileno con amigos y adversarios. Pero el pensa- 
miento estratégico del general San Martín, no se satisface con todas esas 
previsiones, sino que prepara la primera batalla, cuyo terreno ya ha 
elegido en el valle de Aconcagua y en la cuesta de Chacabuco. 


Y para no dejar librado nada al azar, imparte directivas a que 
deben ajustarse las distintas columnas en caso de algún revés parcial 


Señoras y señores, cuando se escarba profundamente en la vida de 
los hombres, suelen descubrirse sombras que opacan el brillo de los 
juicios prematuros o superficiales. Con el general San Martín, se pro- 
duce el fenómeno inverso, el mayor conocimiento acrecienta la admi- 
ración. 

Los mejores y más reconocidos conductores militares de cualquier 
tiempo, secundados por nutridos estados mayores, no podrían haber 
estudiado y preparado con más exactitud esta operación. 


Terminado el alistamiento de todo el Ejército de los Andes, decla- 
rada la independencia en Tucumán, que tan insistentemente San Mar- 
tín aconsejara al Congreso y bendecida la bandera, se imparten las ór- 
denes para que las columnas patriotas inicien su movimiento hacia el 
Oeste, en busca de los pasos sobre la cordillera. 


Las tensiones previas a los grandes acontecimientos humanos, des- 
aparecen con la acción. Todos los esfuerzos y sacrificios anteriores, serán 
sin embargo, minúsculos comparados con lo que la naturaleza y el ene- 
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migo les preparan. Los escarpados riscos, los abismos profundos, el 
viento helado soplando con fuerza sobre los curtidos rostros de aque- 
llos pobres milicos, que van a ofrecer a la patria lo único que tienen, 
sus vidas, sin esperar otra recompensa que lograr la independencia pa- 
ra las generaciones venideras. Y, al fin del camino, los cañones, los sa- 
bles y las bayonetas del rey, esperándolos para castigar tanto atrevi- 
miento. 

El General, se despide de su amigo y colaborador el diputado 
Godoy Cruz y le escribe: “Para el 6 de febrero estaremos en el valle 
de Aconcagua, Diós mediante y para el 15 ya Chile será nuestro”. Y 
tan correctos son los planes elaborados por la genialidad del Liberta- 
dor, que el 8 está el ejército en Aconcagua, y el 12, con tres días de 
anticipación, sus legiones hacen morder el polvo de la derrota al ene- 
migo obligándolo a doblar su cerviz orgullosa. 


La marcha del Ejército de los Andes se realiza con dos columnas 
principales, la mayor por la ruta de Los Patos, a órdenes del General 
Soler, que es seguida por el Comandante en Jefe con su Estado Mayor 
y escolta; la otra columna, a órdenes del General Las Heras, por la ruta 
de Uspallata; cuatro destacamentos por las rutas del Planchón, del Por- 
tillo, de Calingasta y de Comecaballos, tienen como misión engañar 
a los realistas sobre la dirección del esfuerzo principal, atrayendo fuer- 
zas hacia esos pasos. 


La autorizada opinión del General Mitre sobre la marcha estraté- 
gica del Libertador, merece ser traída a vuestra consideración: 


“El paso de los Andes es, como combinación estratégica, un com- 
puesto de atrevimiento, de observación y de cálculo, que en su con- 
junto asombra, y analizado, se admira y se impone por lo concreto de 
su concepción y la exactitud de su ejecución”. 


El Libertador prepara la batalla a dar en el valle de Aconcagua 
con la precisión de un orfebre florentino, de un sólo golpe de su sable 
desea terminar con las fuerzas españolas y liberar a Chile; para ello, 
adelantándose en muchos años a lo que luego sería aceptado como la 
fórmula para lograr el éxito, lanza un ataque frontal para aferrar a lo:, 
efectivos españoles y privarlos de libertad de acción, a cargo del gene- 
ral O'Higgins; mientras el ataque de las fuerzas principales, a órdenes 
del general Soler, debe caer sobre el flanco, es decir sobre la parte más 
débil dei adversario. 

El parte de la batalla pone de relieve, una vez más, la sencillez del 
alma sanmartiniana, tan lejos de las declaraciones sonoras pero huecas, 
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con que nos han atormentado caudillos políticos, tan hábiles en el ma- 
nejo demagógico como ineptos para las grandes realizaciones, y culpa- 
bles de tantas frustraciones nacionales, cuando no, agentes directos de 
la subversión y el terrorismo. 

Comparad las interminables y tediosas incitaciones a satisfacer los 
más primitivos sentimientos del pueblo, con el laconismo del Libertador: 
“Al Ejército de los Andes queda la gloria de decir: en veinticuatro días 
hemos hecho la campaña; pasamos las cordilleras más elevadas del glo- 
bo, concluímos con los tiranos y dimos la libertad a Chile”. 


El historiador chileno Barros Arana dice: “...Chacabuco ...con- 
solidó en Chile el cambio radical a que aspiraban los patriotas y ejer- 
ció una notable influencia en la suerte posterior de la revolución ame- 
ricana que, vencida hasta entonces en casi todas partes, comenzó «a 
seguirse de nuevo con mayor energía y con mayor orden...” 

El General español García Camba, contemporáneo de estos episo- 
dios expresa: “...la fácil pérdida del interesante reino de Chile fue 
un suceso de inmensa trascendencia, fatal para las armas españolas...” 


También el general Mitre aprecia adecuadamente la trascendencia 
de Chacabuco, al decir: *...fue la primera batalla americana con lar- 
gas proyecciones históricas...” y agrega: *...estaba ganada por el ge- 
neral antes que los soldados la dieran, respondiendo a un plan metódico 
en que hasta los días estaban contados y los resultados previstos...” 


De Antonio Alvarez Jonte, en carta a Antonio José de Escalada, 
escrita en Londres en 1817: “...la brillante victoria de Chacabuco y 
completa restauración de Chile, ha dado una sensación profunda en 
toda Europa, en términos de que aún los más imparciales inteligentes, 
después de haber leído el parte oficial de San Martín, lo comparan con 
los primeros generales del día...” 

El historiador chileno Ancunátegui, señala: *...si la victoria fue 
tan poco costosa para los republicanos en Chacabuco, lo debieron al 
prodigioso ingenio y a la profunda prudencia de San Martín, que desde 
su gabinete en Mendoza supo, con sus ardides, desarmar a los españo- 
les en Chile y reducirlos a la impotencia de resistir...” 


La hazaña del Libertador de pasar los Andes y, como culminación 
de la maniobra estratégica, preparada a 500 Km. de distancia, vencer 
al enemigo, es superior a la travesía de los Alpes de Aníbal y Napoleón. 


Los Alpes, no pueden compararse con los Andes que los superan 
en altura y extensión. La transitabilidad y los recursos en los Alpes, 
hacen más fácil la operación por efectivos militares. Para Aníbal la di- 
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ficultad mayor estriba en el frío al que no están preparados sus huestes 
africanas, y para Napoleón, la presencia del fuerte Bard que intercep- 
taba el camino defendido por los austríacos. 


Ninguno de los dos grandes conductores militares que he mencio- 
nado, dan la batalla como culminación de la travesía, sino como conse- 
cuencia de maniobras ulteriores. 
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El escritor español Villamartín, dice: *...el paso de los Andes es 
uno de los más gloriosos que ha visto el mundo, por lo que levanta al 
autor un monumento inmortal... después de andar veintitrés días, el 
ejército republicano se presentó, como llovido del cielo, al otro lado de 
la montaña entre los dos cuerpos españoles. La victoria no podía se1 
dudosa”. 


Y nuestro erudito general Mitre expresa: “Si el paso de los Andes 
se compara, como victoria humana, con los de Aníbal y Napoleón, mo- 
vido el uno por la venganza y la codicia, y el otro por la ambición, se 
verá que la empresa de San Martín... es más trascendental en los des- 
tinos humanos, porque tenía por objeto y por móvil la independencia 
y libertad de un mundo republicano, cuya gloria ha sido más fecunda 
en los tiempos que las estériles jornadas de Trebia y de Marengo”. 


La maniobra estratégica preparada por el general San Martín para 
el cruce de los Andes por las distintas columnas, y que culmina en la 
victoriosa batalla de Chacabuco, se ejecuta con tal exactitud que se pa- 
rece más a un ejército de paz, en un campo de instrucción que a una 
operación de guerra. 


La división del comandante Cabot, derrota a los realistas en Sa- 
lala y conquista la provincia de Coquimbo el 12 de febrero. 

El capitán Dávila, de la columna Zelada, con los efectivos a su 
mando, se apodera de Copiapó el mismo día. 


El comandante Freire, vence en la Vega de Campeo y en la fecha 
señalada se apodera de Talca. 


El capitán Lemos opera sobre Talca. 
Simultáneamente, las dos columnas principales desembocan de la 
cordillera y atacan al enemigo en la cuesta de Chacabuco, y el mismo 


12 de febrero se logra derrotar al enemigo y ocupar el valle longitudi- 
nal chileno, la región más rica y poblada del vecino país. 


Si en Chacabuco no se logra el aniquilamiento total del enemigo, 
como lo había preparado San Martín, no es por fallas de concepción 
estratégica, sino porque en el campo táctico, el general O'Higgins, en- 
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cargado de atacar frontalmente para aferrar y permitir que la masa que 
conducía Soler cayese sobre el flanco de la posición realista, se deja 
llevar por su entusiasmo y se lanza al ataque antes de lo previsto por 
el Libertador. 


Sin embargo, el éxito, no se compromete por la oportuna interven- 
ción del general comandante en Jefe, quien lanza sus tropas de reserva 
en dirección conveniente, aliviando la difícil situación creada y dando 
tiempo a la columna principal de Soler. 


La marcha del Ejército de los Andes y la batalla de Chacabuco, se 
asemejan a los acontecimientos que en 1866, se vivieron en la guerra 
entre Prusia y el imperio austríaco, en que los ejércitos prusianos avan- 
zaron separados para reunirse, luego de atravesar la región montañosa 
de la Bohemia, y vencer en Sadowa. 


Si bien los efectivos en presencia superan largamente a los que 
combatían en América, la falta de buena información, las dificultades 
en las comunicaciones y las distancias y alturas a vencer, hacen de la 
maniobra de San Martín una hazaña muy superior, por su concepción 
y ejecución estratégica. 


Los panegiristas de Napoleón, señalan y con razón que en la Cam- 
paña en el Norte de Italia se ejecuta la maniobra estratégica, llamada 
por línea interior, que anula y desbarata las medidas defensivas adop- 
tadas por los austríacos, impotentes para combatir con quien se pre- 
senta imprevistamente sobre sus flancos y retaguardia. 


Pues bien, tales juicios, son también valederos para nuestro Gran 
Capitán, que inaugura un nuevo sistema de guerra que sorprende a los 
enemigos por su inédita concepción y arriesgada y perfecta ejecución. 


El mismo Marcó del Pont lo ratifica, al llamar al coronel Barañao, 
la mejor espada de la caballería realista, para inquerirle por dónde 
avanzan los argentinos, a lo que aquel contesta: “Se sienten en todas 
partes y no se ven en alguna”. 


No fue un impulso eufórico ni exagerado de las autoridades na- 
cionales, cuando decretaron una condecoración para San Martín con el 
lema: “La Patria en Chacabuco, al vencedor de los Andes y Libertador 
de Chile”. 


Pocos hombres han estudiado con más profundidad e inteligencia 
el arte y la ciencia de la guerra, que el general alemán Von Schlieffen. 


Por ello resulta muy interesante ver que San Martín, un siglo an- 


tes, ejecutaba sus maniobras respetando los mismos principios de la 
guerra, que hoy se siguen estudiando en las escuelas superiores de todos 
los ejércitos del mundo. 


El Ejército de los Andes avanza con dos columnas principales, la 
derecha, a órdenes de Soler, era la mayor y constituye el centro de gra- 
vedad; la izquierda a órdenes de Las Heras, debe servir de eje a la 
conversión del ejército y aferrar a las fuerzas enemigas, con el objeto 
de permitir el movimiento envolvente patriota. 


Esta es la maniobra que durante años preconizó Schlieffen para 
derrotar al ejército francés y sus aliados. Un agrupamiento de fuerzas 
alemanas debe aferrar en la Lorena, mientras la masa del ejército en- 
vuelve por la derecha, con la intención de caer por el oeste de París. 
La relación de fuerzas entre el ala envolvente y la frontal debe ser de 
7 a 1. Moltke, el joven, su sucesor, la modifica a 3 a 1, y fracasa. 


San Martín no comete el error de Moltke de reducir la proporción 
entre el núcleo principal y el secundario, y mantiene la relación que 
preconizaría el viejo mariscal un siglo después, 7 a 1. ¿Habrá conocido 
el mago de la estrategia moderna lo que cien años antes enseñara el 
Gran Capitán en su plan estratégico para invadir a Chile y derrotar a 
los realistas? 


Pero es que la semejanza entre lo recomendado por Schlieffen y lo 
ejecutado por San Martín es aún mayor: Las Heras debe regular sus 
jornadas de marcha para permitir que la columna principal, que avan- 
za por la ruta de Los Patos, llegue en la oportunidad fijada al valle de 
Aconcagua. El mariscal Schlieffen en su memoria operativa como jefe 
del gran estado mayor alemán, escribe en 1905: “Es misión de la con- 
ducción superior acortar la inevitable diferencia de siempre entre la 
llegada de una parte contra el frente y de las otras contra el flanco 
o espalda, por medio de disposiciones adecuadas”. 


Y terminamos nuestras referencias al mariscal Schlieffen, que pa- 
recen inspiradas en el general San Martín, leyendo este concepto fi- 
jado en uno de sus trabajos: “El conductor del ejército no solamente 
debe saber llevarlo a la victoria: también debe organizarlo, armarlo, 
equiparlo, instruirlo, vestirlo y alimentarlo. El conductor de un ejército 
no puede ponerse a la cabeza de una tropa cualquiera”. Exactamente 
fue la tarea que se fija nuestro genial general en el campamento del 
Plumerillo. 


Coronada con todo éxito la batalla de Chacabuco, San Martín en- 
tra en Santiago el 14 de febrero, y según su pensamiento político de 
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respetar la voluntad del pueblo cita a cabildo abierto a los vecinos más 
caracterizados para que designen el director supremo. 


El cabildo designa por aclamación al general San Martín para 
dicho cargo, pero éste resigna el nombramiento, proponiendo a O'Hig- 
gins. 


Su pensamiento político es terminante: “Mis promesas para con 
los pueblos en que he hecho la guerra están cumplidas: hacer su inde- 
pendencia y dejar a su voluntad la elección de los gobiernos”. Su idea 
sobre la voluntad popular es que los vecinos más caracterizados deben 
representarla, interpretar sus deseos y aspiraciones, y orientarla adecua- 
damente. No es ello otra cosa que la misión que tienen los dirigentes 
políticos en la vida moderna. 


Consecuentemente con su plan estratégico de liberar a Chile, co- 
mo condición previa a la ejecución de la expedición al Perú, continúa 
las operaciones y tienen lugar las batallas de Cancha Rayada y Maipú, 
y la campaña al sur de Chile. 


Por su trascendencia, me referiré exclusiva y brevemente, a Maipú, 
que termina definitivamente con las posibilidades militares de los go- 
dos en ese país. 


Recuperado el ejército patriota luego de la sorpresa de Cancha 
Rayada, espera San Martín a los españoles en Maipú, observando aten- 
tamente el terreno y el dispositivo que éstos adoptan. Y en esas cir- 
cunstancias dirigiéndose a sus acompañantes hace gala de rapidez de 
concepción al exclamar: “Osorio es más torpe de lo que yo pensaba. El 
triunfo en este día es nuestro. El sol por testigo”. Acto seguido ajusta 
el dispositivo de sus tropas para la batalla, adoptando un orden oblicuo 
que debía llevarlo a caer sobre el frente y por desbordamiento sobre 
el blanco enemigo. 


Maipú termina, tal cual lo había adelantado el Gran Capitán, en 
un éxito total. Los españoles tienen 1000 muertos, 2000 prisioneros, to- 
da la artillería cae en manos de los patriotas, también 3850 fusiles, 1200 
tercerolas, 4 banderas, la caja militar y el parque. 


El escritor chileno Vicuña Mackenna dice: “Maipú fue la primera 
batalla campal ganada al enemigo que cayó en nuestras manos cas' 
hasta con su último hombre; no sólo libertó a Chile, sino que por el 
occidente abrió a la causa de la independencia el cauce hasta entonces 
cegado del Pacífico, y por el oriente hizo retroceder las fronteras del 
Alto Perú”. 
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Política y estratégicamente, Maipú cambia definitivamente la si- 
tuación general de la guerra en América. 

San Martín pudo entonces abocarse a preparar la segunda fase de 
su plan, organizando el ejército y la escuadra para desembarcar en las 
costas peruanas. 

Llevado por su afán de lograr la independencia al menor costo de 
vidas humanas, le escribe el 1818 al virrey Pezuela su pensamiento po- 
lítico: “*V.E. no ignora que la guerra es un azote desolador...” y agre- 
ga: “...las Provincias Unidas y Chile solo apetecen una Constitución 
liberal y una libertad moderada... Examine con imparcialidad el re- 
sultado de los esfuerzos del gobierno español... y... descubrirá su 
impotencia contra el espíritu de libertad”, 

Las penurias de San Martín para poder cumplir con su destino de 
libertador no son pocas ni pequeñas. 


El gobierno de Buenos Aires enfrentado a los caudillos le ordena 
que repase los Andes con su ejército. San Martín debe recurrir a cuanto 
recurso encuentra para evitar desaparezca el Ejército de los Andes, en 
la vorágine de la anarquía. Tan seria y justificada es su preocupación 
por la orden recibida, que el 19 de Cazadores, que ha regresado a Cu- 
yo, contagiado por el virus de la disolución política, se subleva y se 
pierde definitivamente. 

José Pacífico Otero, uno de los más serios e ilustrados historiado- 
res sanmartinianos, dice que la actitud del Libertador al plantear la 
situación creada al cuerpo de oficiales y la decisión de éstos, reunidos 
en Rancagua el 2 de abril de 1820, de dar la espalda a la anarquía, y 
engolfarse por entero en la emancipación del Perú, era cumplir con el 
mandato oficial que le había encargado la Patria. 


Pronto para iniciar la fase final de su plan libertador, San Martín 
hace pública su célebre proclama, desde Valparaíso, el 22 de julio de 
1820, algunos de cuyos párrafos citaré porque aclaran su pensamiento 
político: “Compatriotas... voy a emprender la grande obra de dar la 
libertad al Perú... Vuestra situación no admite disimulo: diez años de 
constantes sacrificios sirven hoy de trofeo a la anarquía... temo que 
cansados de la anarquía suspiréis al fin por la opresión y recibáis el 
yugo del primer aventurero feliz que se presente...” 


El fino sentido político del Gran Capitán de los Andes, ya intuía 
el advenimiento de la tiranía rosista. 


Y agrega en su “Proclama: *... el general San Martín jamás de- 
rramará la sangre de sus compatriotas y sólo desenvainará la espada 
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contra los enemigos de la independencia... os ruego que aprendáis a 
distinguir los que trabajan por vuestra salud, de los que meditan vues- 
tra ruina... sea cual fuere mi suerte en la campaña del Perú, probaré 
que desde que volví a mi patria, su independencia ha sido el único pen- 
samiento que me ha ocupado...” 


El desembarco en las costas peruanas se realiza sin inconvenientes 
El coronel Arenales sale a las sierras, al frente de un destacamento 
para provocar la insurrección general, y bloquear a Lima, mientras 
otros efectivos realizan maniobras demostrativas para engañar al virrey 
Pezuela. 


San Martín aprecia acertadamente que no puede exponerse con 
efectivos muy inferiores a una derrota que significaría el fracaso de la 
expedición, ya que no puede contar, visto la situación en las Provin- 
cias Unidas y en Chile, con refuerzos. Su misión, le impone actuar 
política y militarmente para lograr la libertad del Perú. La “expedi- 
ción a puertos intermedios”, conducida brillantemente por Miller, se 
ajusta también perfectamente a la idea operativa del Libertador, si 
bien sus resultados no fueron los esperados por las actitudes del almi- 
rante Cochrane. 


En su afán de lograr una solución política que evitara prolongar 
la lucha, San Martín envía delegados a Punchauca el 4 de mayo de 
1821, con la directiva de obtener el reconocimiento de la independen- 
cia de las tres naciones. Las negociaciones fracasan como había suce- 
dido en Miraflores. 


San Martín demora la ocupación de Lima a la espera que los hom- 
bres se conviertan a sus ideas, sin dar un paso más allá de donde vaya 
la opinión pública. 

Mitre, hace referencia del testimonio del capitán inglés Basil Hall, 
quien coloca en boca del Gran Capitán lo siguiente: *... mi único 
deseo es que este país se gobierne por sus propias leyes. En cuanto al 
sistema político que adopte, no me toca intervenir. Mi intención es dar 
al pueblo los medios de proclamar su independencia y establecer e! 
gobierno que le convenga. Hecho esto, consideraré terminado mi misión 
y me retiraré”, 


El general Rudecindo Alvarado dirá años después: “Nunca San 
Martín mostró más ingenio que entonces, ora inundando a Lima y sus 
alrededores de guerrrilleros; ora ocultando al enemigo nuestra positiva 
debilidad; ora emprendiendo campañas sobre la sierra con espectros 
en lugar de hombres; ora expedicionando sobre la costa; ora, en fin, 
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con la negociación y la intriga que dió tiempo para superar aquella 
espantosa situación. Jamás en ocasión alguna le encontré tan grande”. 


El bloqueo impuesto por los patriotas, tiene éxito y las tropas rea- 
listas abandonan Lima. Entra en ella San Martín al frente de sus tro- 
pas y agitando la bandera roja y blanca creada por él en Pisco, ex- 
clara: “El Perú es desde este momento libre e independiente por la 
voluntad general de los pueblos y por la justicia de su causa, que Dios 
defiende”. 

El Libertador ha triunfado en su plan político-militar de lograr 
la independencia, con una fuerza cinco veces inferior, sin dar batallas 
que pudieran ser el sepulcro de su ideal de independencia. 

San Martín acepta temporariamente el poder político del Perú, 
para concretar la organización de la flamante nación y reunir en una 
sola mano todo el poder, necesario para terminar con las importantes 
fuerzas españolas que se habían refugiado en las sierras. 


En el Estatuto Provisional para el Perú, entre otros interesantísi- 
mos conceptos, el Protector expresa: “Todo pueblo civilizado está en 
aptitud de ser libre; más el grado de libertad de que goce debe exac- 
tamente ser proporcionado a su civilización”. Es que su sentido del 
orden lo impulsa a prevenir los desbordes ocurridos en otros país de 
América”. 

Garantiza luego el derecho de defender el honor, la libertad, la 
seguridad, la propiedad y la existencia de los ciudadanos. Concede 
la libertad de imprenta. Apoya la formación de una hermandad ame- 
ricana capaz de intervenir con peso propio en el mundo. 


San Martín, se ratifica como un liberal y demócrata, en lo refe- 
rente al derecho de las naciones a decidir sobre su futuro, como en lo 
concerniente a la forma de gobierno. Pero, insiste en la necesidad de 
instalar gobiernos fuertes y duraderos, que impidan el desorden y la 
anarquía que provocan las luchas por el poder y la carencia de for- 
mación democrática. Es, respondiendo a estos sentimientos, que con- 
sidera conveniente, en los momentos de crisis que se vive, la instala- 
ción de monarquías liberales. 

Que no se horrorice nuestro espíritu republicano, los episodios 
que relatamos suceden hace más de siglo y medio, y el progreso en el 
orden político es en la época el abandono de las formas de la monar- 
quía absoluta por la liberal, en que el pueblo participa en el gobierno 
y se le reconocen derechos a los habitantes. 


San Martín, es hijo de españoles y vive buena parte de su vida 
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en la península, no es de extrañar entonces que sienta a la monarquía 
como un buen sistema, tal vez de transición, hasta que la madurez cí- 
vica y las condiciones generales en el mundo permitan avanzar hacia 


la república. 


Aún hoy, España, Inglaterra, Bélgica, Holanda, Suecia, Noruega, 
Dinamarca, son monarquías democráticas y liberales, así que no debe 
exagerarse que muchos patriotas, tal vez los más prudentes, participen, 
en la época, de esa forma de gobierno. 


Con respecto a la situación de guerra en el año 1822, el Libertador 
comprende exactamente que es necesario reunir la mayor cantidad po- 
sible de tropas para terminar con los realistas que aún operan militar- 
mente en el Perú, y no pudiendo contar con refuerzos del sur, recurre 
al norte. 

La entrevista de Guayaquil, el deseo de Bolívar de anexar Gua- 
yaquil a Colombia con el perjuicio del Perú y el deseo del Libertador 
del Norte de ser él quien terminara con la independencia americana, 
confirma en San Martín su intención de resignar el mando supremo, 
para evitar un enfrentamiento que demoraría el logro de su gran obje- 
tivo: la independencia. 


San Martín, deja una proclama de despedida del Perú y se em- 
barca el 21 de setiembre de 1822. “Peruanos... mis promesas para con 
los pueblos en que he hecho la guerra están cumplidas: hacer su inde- 
pendencia y dejar a su voluntad la elección de sus gobiernos...”, y 
agrega: “... os dejo establecida la representación nacional, si deposi- 
táis en ella una entera confianza, cantad el triunfo, sino la anarquía 
os va a devorar”. 


Dejamos aquí la sucinta relación de la vida del Gran Capitán, 
desde que llega a las costas del Plata hasta la culminación de su peri- 
plo libertador en Argentina, Chile y Perú, para hacer, a título de co- 
lofón, la recopilación del “Pensamiento político y militar del general 
don José de San Martín en la independencia americana”. 


Su gran ideario político, es la libertad de su patria y la de los 
pueblos hermanos, a cuyo servicio se consagra por entero entregándose 
a la causa con entusiasmo y desprendimiento de todo interés personal. 


Nacido y educado en ambientes castrenses, considera que el orden 
es al cuerpo social de una nación como la salud lo es al desarrollo del 
cuerpo humano. Su vida en los regimientos y experiencias de combate, 
lo convencen que el orden y la disciplina son tan necesarios como las 
armas para enfrentar con éxito al enemigo. 
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Es por ello que, al analizar la fluída e inestable situación política 
de la América, se declara partidario de una forma de gobierno que 
asegure el orden y cree condiciones favorables al desarrollo armónico 
y en paz de las nuevas naciones. 


Sabía San Martín que donde no hay orden, tarde o temprano se 
instala la tiranía, y sus observaciones de la realidad política, lo llevan 
a considerar como ventajoso la instalación de un gobierno fuerte y 
estable, que asegure la continuidad indispensable para la tremenda 
obra a realizar, y que obtenga el apoyo político, económico y militar 
de las potencias europeas, gobernadas a la sazón por monarquías. 


Es en el sentimiento profundamente arraigado del orden, y en la 
conveniencia internacional, que debe entenderse la llamada vocación 
monárquica de San Martín. ¿Qué otra forma de gobierno ofrecía para 
entonces mayores garantías? ¿Qué ha sucedido en América Latina 
hasta nuestros días, con la excepción de algunos períodos, lamentable- 
mente limitados en el tiempo? 


El pensamiento político de nuestro héroe, estaba guiado por la 
necesidad de lograr la independencia y de preservarla, para lo cual 
no sólo había que derrotar a las fuerzas militares españolas, sino ga- 
nar la paz. 


Si recordamos la azarosa vida política de estos pueblos, y el des- 
crédito y atraso que les produjo ensayar formas de gobierno de masas, 
sin haber alcanzado el adecuado nivel cultural y de civilidad, para 
poder discernir adecuadamente sobre la elección de los hombres y de 
las políticas más convenientes para los intereses del país, y como han 
sido fácilmente seducidos por demagogos especializados en halagar y 
estimular las más bajas pasiones de los hombres, al servicio de su en- 
cumbramiento político, deduciremos que el Libertador no estaba 
errado. 


Cuando el gobierno populista, síntesis contemporánea de todos 
los vicios y deformaciones políticas, había perdido totalmente su rum- 
bo y marchábamos hacia el comunismo sin retorno, toda la ciudadanía 
sana del país pidió la intervención militar, para restablecer el orden y 
el mantenimiento de nuestra tradicional forma de vida. 


Ese requerimiento de un pueblo angustiado, no obedecía a ten- 
dencias anti-democráticas y proclives a dictaduras, sino porque en la 
circunstancia histórica que se vivía, era la mejor solución para evitar 
la disolución nacional y la implantación de una aberrante tiranía 
marxista. 
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San Martín, Belgrano, y muchos otros grandes patriotas, veían en 
su época el peligro que acechaba a estos jóvenes pueblos, sin forma- 
ción ciudadana, y temían que una libertad aún no ganada, pudiera 
perderse en medio de las disensiones de los caudillos locales. La mo- 
narquía en ellos, no es nada más que una forma de gobierno circuns- 
tancial. 


El prócer es de esencia democrática y liberal, como lo atestigua 
su permanente deseo de que el pueblo participe, a través de sus hom- 
bres más conspicuos y relevantes, en la conducción del país, y es firme 
defensor de las libertades y derechos de los ciudadanos. Son ejemplos 
de ello, su participación en los acontecimientos del 8 de octubre de 1812, 
en que con la tropa a sus órdenes apoya el requerimiento del pueblo 
de que el Cabildo designe un nuevo Triunvirato, que interprete más 
ajustadamente las aspiraciones del mismo. Vive intensamente el Con 
greso de Tucumán, a través de los delegados cuyanos e impulsa a los 
mismos por el camino de la independencia. 


San Martín, es un demócrata que cree en la participación de! 
pueblo en la vida política, pero con el sentido restrictivo de la época, 
en que las responsabilidades de gobierno cabían a los ciudadanos más 
sabios y respetables de la incipiente comunidad nacional, 


Su sentimiento liberal, lo impulsa a respetar las libertades y los 
derechos de los ciudadanos, y así lo deja texativamente expresado en 
el Estatuto Provisional para el Perú, al cual hemos hecho referencia 
oportunamente. 


San Martín es un auténtico nacionalista, es decir, quiere lo mejor 
para su país y es celoso defensor de la soberanía ante cualquier agre- 
sión exterior. Así lo vemos reclamar airado desde Europa, ante la 
agresión que sufre la Confederación, bloqueada por la flota franco- 
inglesa, y esta indignación lo lleva a legar su sable a Rosas, pese a su 
repugnancia por las tiranías, dejando perfectamente aclarado que le 
reconoce el mérito del decidido enfrentamiento a los agresores extran- 
jeros en la Vuelta de Obligado. 


Su pensamiento político es superior y no sectorizado. No apoya a 
las facciones y la lucha entre hermanos. Rechaza el desorden de los 
caudillos y el atraso con que castigan a los pueblos, pero no puede 
aceptar el ofrecimiento que le hacen los unitarios, de ponerse a su 
frente, porque éstos cuentan con apoyo extranjero, y además se obli- 
garía a derramar sangre argentina. 


Es por propia gravitación, la cabeza del grupo de patriotas que 
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han creado una nueva y gloriosa nación. Es “élite” y cree en ellas, es 
decir, en la minoría de hombres más capacitados moral e intelectual- 
mente para dirigir una nación y, consecuentemente, funda la Logia 
Lautaro, con un grupo selecto de patriotas, para ayudar con su consejo 
y acción a la libertad de la patria. 


En su obra de gobierno en Cuyo y Perú, tiene siempre presente la 
felicidad del pueblo, y empeña toda su capacidad moral y física para 
proporcionarle las mejores condiciones de vida, sin recurrir a medidas 
o declamaciones demagógicas en halago de las masas. 


Se siente parte de la hispanidad, y no renuncia a la cultura y tra- 
diciones españolas. No es su enemigo, sino el hijo mayor que reclama 
su derecho a la independencia y a su propio gobierno. 


Es así, como intenta convencer al virrey en las conferencias de 
Punchauca y Miraflores, de que España debe aceptar la libertad de 
las Provincias Unidas, de Chile y del Perú. Si se hubieran aceptado 
sus proposiciones, la sangre de Ayacucho pudo ahorrarse en el marti- 
rologio de esos pueblos. 


No tiene ambiciones políticas y sólo aceptar el poder como un 
medio transitorio al servicio del éxito de su campaña militar. 


Su desinterés y renunciamiento político es tan grande, que pre- 
fiere privarse de coronar la independencia de toda América, antes 
que enfrentarse por las armas a las ambiciones y exigencias del Liber- 
tador del Norte. 


Con referencia al pensamiento militar del general San Martín, po- 
demos, sin caer en las exageraciones a que puede impulsar el senti- 
miento nacional, afirmar que se encuentra al nivel de los más grandes 
conductores de todos los tiempos, por la clarividencia en el análisis 
de los problemas estratégicos, adecuadamente complementada con una 
sin igual capacidad de ejecución. 


Su plan de campaña para liberar a Chile y al Perú, es el producto 
de un meduloso estudio de la situación estratégica del continente 
Renunciar a la línea de invasión por el norte argentino, crear de la 
nada y con nada, un ejército y una flota, y derrotar a los españoles en 
Chile y en Perú, es una operación de una magnitud, que nos seguirá 
llenando de admiración a través de los tiempos. 


Las maniobras estratégicas que realiza para llegar con sus tropas 
en las mejores condiciones a la batalla, no han sido superadas. La re- 
lación de fuerzas en la maniobra y la habilidad con que en el campo 
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táctico, en la batalla, busca los puntos sensibles del enemigo, el flanco 
y la retaguardia, son una nueva manifestación de su espíritu superior. 


No es un sacrificio vano, el volver periódicamente a las fuentes de 
la nacionalidad y tomar ejemplo de los próceres que crearon la patria. 
Otra hubiera sido la moral pública y la conducta de los gobernantes, 
si bebiéramos frecuentemente en la fuente generosa de sus sanos 
ejemplos. 

Un país nuevo, sometido a un aluvión inmigratorio que cambió 
sus hábitos y costumbres, necesita consolidar un espíritu nacional que 
le dé fortaleza y estabilidad y lo ponga a cubierto de las acechanzas 
ideológicas y disolventes, asimiladas con facilidad por la insuficiente 
formación cívica y carencia de defensas morales. 


Debemos enorgullecernos de nuestro pasado lejano, y lograr que 
su luz ilumine las conciencias de todos los ciudadanos, imponiéndoles 
normas éticas y de conducta, ajustadas al ejemplo de los padres de la 
patria. 

Solo así podremos un día reunirnos todos los argentinos, al pie de 
su estatua y repetir con Belisario Roldán: 


“Padre nuestro que estás en el bronce. Las progenies multiplica- 
das levantan el corazón para jurarte: Hemos hecho la patria como 
soñaste. Es fecunda como tu vida, altiva como tus vanguardias, emi- 
nente como tus cumbres; en dignidad, en esfuerzo, en avance legítimo 
y también en virtudes, ha hecho honor en todo tiempo, al relámpago 
soberbio que, a manera de aurora, trazó tu espada el día tormentoso 
del nacimiento”. 


Que así sea. 


ALCIDES LÓPEZ AUFRANC 
General de División 
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Aníbal Jorge Luzuriaga 


HOMENAJE AL GENERAL 
D. MANUEL BELGRANO 
COLABORADOR 
DEL 
LIBERTADOR 


Prolegomenos y clima en que nace la Bandera 
de la Patria 


El 24 de enero de 1812, el entonces coronel D. Manuel Belgranc. 
Jefe del Regimiento a la sazón N% 5 —pues como es sabido se le había 
retirado el N* 1 y la denominación de Patricios como castigo por el 
delito de sedición—, se ponía en marcha rumbo a la Villa del Rosario, 
en cumplimiento de órdenes estrictas del Gobierno. 

Mucha agua había corrido bajo los puentes desde las gloriosas 
jornadas de las invasiones inglesas. El N9 1 y N9 2 de Saavedra, re- 
fundidos bajo el N% 1 habían cometido el pecado de escuchar los 
cantos de sirena de políticos aprovechados que, explotando resenti- 
mientos y enconos palaciegos, fueron impulsados a cometer el delito 
de rebelión, conocido en la historia como el “motín de las trenzas”. 

En efecto; el 13 de noviembre de 1811, el coronel Belgrano es 
designado Jefe “de los que se han llamado hasta ahora Regimientc 
N? 1 y 2 de Patricios... cuerpo que exige con apuros sus cuidados y 
atenciones...” * Belgrano asume la jefatura el día 15 y en la noche 
del 6 de diciembre, exactamente a los veintitrés días de hacerse cargo, 
el Regimiento se subleva, tal como lo sospechaba sin duda alguna el 
Triunvirato al comunicarle su designación. En ella se le prevenía que 
la unidad “no era de fiar”. 

Dice el doctor Fitte en el Comentario al “Diario de Marcha del 
Coronel Belgrano a Rosario”:? *...Pero lo más grave radica en el fi- 
nal de la frase; el Regimiento no es de fiar, pues ha trascendido que 
existe descontento en sus filas, y este estado de subversión ha llegado 
a oídos del Triunvirato. Es un malestar que empezó cuando el sonado 
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asunto del célebre brindis de Duarte, y del consiguiente decreto su- 
primiendo honores al Presidente de la Junta.” 

Sostiene el mismo autor? que, contra la creencia generalizada, el 
motín no tuvo por motivación específica el corte de la coleta usada 
por la tropa, sino motivaciones políticas, cuyos hilos manejaba desde 
fuera el deán D. Gregorio Funes “figura discutida en donde el talento 
y la ambición corrían parejos”. 

Excede el marco de nuestro trabajo ahondar sobre el particular, 
pero tampoco podemos dejar de señalar que la torpe maniobra de in- 
corporar a los diputados del interior al seno del Gobierno, en abierta 
y flagrante oposición al pensamiento de los Cabildantes de Mayo, que 
habían resuelto la convocatoria, con la clara e indubitable decisión de 
integrar con ellos un Congreso que había de decidir el futuro de estos 
pueblos; unido esto a la separación del poder del líder del pensa- 
miento liberal de Mayo,* primera víctima ilustre que devoraba la Re- 
volución; complotada en una oscura y deleznable asonada la fracción 
opuesta, responsable directa de la descabellada rebelión de los días 
5 y 6 de abril; destituido Belgrano del mando militar y sometido a 
juicio por su campaña del Paraguay,? ¿qué otros errores más gruesos 
podía haber cometido ese gobierno? La violencia estalló, como era de 
preverse. 

Bástenos recordar que en esas aguas oscuras naufragaron sus pro- 
pios corifeos y que sobre los deshechos de ese gravísimo estado de 
cosas, que escindió el pensamiento revolucionario, nació el primer 
Triunvirato, el 22 de septiembre de 1811. 

Tal era, en más que apretada síntesis, la situación general del país 
en ciernes y la particular del Regimiento, cuando Belgrano asume su 
comando y lo alista para la marcha a Rosario. 


Iniciación de la marcha 


Belgrano recibe la orden perentoria de partir el 13 de enero de 
1812. Se disponía que dentro de los tres días de recibida, vale decir, 
el 16, debía partir con su unidad rumbo al destino prefijado. Con esa 
disposición, se buscaba satisfacer dos necesidades inmediatas: sacar 
al Regimiento de la ciudad, que por las razones ya apuntadas vivía un 
clima particular de rebeldía y frustración después del cruento aplas- 
tamiento de la rebelión, y la oportunidad de fortalecerlo y rescatarlo 
moralmente, poniéndolo en acción sobre las costas del Paraná, donde. 
según informes fidedignos, los realistas proyectaban dar un golpe es- 
pectacular. 
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Belgrano no vacila un instante. Pero no era fácil ni conveniente 
salir a campaña con una unidad que, como hemos reseñado, vivía una 
situación emocional particular, con sus cuadros diezmados y lo que es 
peor carente de los elementos y pertrechos más imprescindibles.* 

Medianamente solucionados sus requerimientos, el día 24 de enero, 
a las cinco y media de la tarde, el Regimiento se puso en marcha, con 
destino a San José de Flores, como primera jornada, hacia donde, ya 
por la mañana, se habían despachado las carretas y llevado el ganado. 
El subteniente Anglada había recibido órdenes de adelantarse para 
buscar la leña necesaria y el capitán Forest, con el cadete Díaz, paru 
delinear el campamento, donde se levantarían las tiendas.” 


La llegada a Rosario 


Catorce días habrán de transcurrir hasta la llegada del Regimiento 
a la Villa del Rosario. Catorce días de penurias y de privaciones de 
toda índole. 

Teniendo en cuenta que la marcha se efectuaba bajo los rigores 
del verano, Belgrano aprovechaba las últimas horas de la tarde y las 
primeras de la noche para poner en movimiento la unidad. El sol abra- 
saba a sus hombres y la llanura tan extensa carecía de árboles de 
sombra —y en consecuencia de leña—, un elemento tal vital en esas 
circunstancias para la preparación de los alimentos imprescindibles. 
Afortunadamente el cardo ruso abunda en esas zonas y suple en parte 
esa necesidad. Por otra parte, el agua escasea, los pozos de las muy 
pocas moradas que encuentran son insuficientes —como que se trata 
de excavaciones precarias de primera napa—, y las lagunas y arroyos, 
cuando no están secos, proveen un agua barrosa casi intomable. 

Las lluvias frecuentes constituyen otro serio impedimento. Las 
tiendas de que van provistos, podrán servir de quitasol, pero nunca 
de impermeable, pues son traspasadas por el agua —y aún por el rocío, 
como lo dice su jefe, con el consiguiente perjuicio en la salud y en 
la conservación del vestuario y pertrechos. Los lodazales atascan las 
carretas y es muy difícil el cruce de arroyos y fangales, que atrasan 
horas y días la prosecución de la marcha. 

Con todo, el 7 de febrero arriban a Rosario. No resistimos la ten- 
tación de transcribir la nota completa de su Diario en esa fecha, pues 
ella es el testimonio vivo y emocionante, que nos lega el prócer, tra- 
zando una somera descripción del pueblo al que llegaba, unida a otras 
circunstancias muy curiosas referentes a hechos y personalidades del 
momento, de los que ya tendremos ocasión de ocuparnos más adelante. 
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Dice: “Día 7 de febrero. A las una y media de la mañana se tocó 
generala y marchamos por caminos y campos muy llanos, sin dificultad 
alguna, y con poco trabajo que se hizo en la barraca de salida de una 
cañada que han formado las aguas de lluvia, y llaman Saladiilo, pasa- 
mos muy bien las carretas, y hallándonos a distancia del Rosario de 
cerca de una legua se formó la tropa, sacaron las banderas, y con todo 
orden seguimos hasta este pueblo, cuyo Comandante, capitán More- 
no, y el Alcalde con otros vecinos salieron a recibirnos y ofrecérsenos. 

“Llegados a la Plaza Mayor se formó en batalla, y habiéndose 
depositado las banderas en la Casa que me estaba preparada, marchó 
la tropa al campamento que ya estaba señalado por el capitán Alvarez 
en una buena situación cerca del río, y bajo unos árboles que favo- 
recen mucho por la estación en que nos hallamos. 

“El Pueblo no tiene casas ni galpones para colocar la gente; se ha 
encontrado una a propósito para parque de las municiones que trae- 
mos, y almacén de los vestuarios y demás útiles del Regimiento. 

El coronel y oficiales de Caballería de la Patria, y el capitán de 
Artillería Herrera, como igualmente el capitán Rueda, encargado de 
la construcción de la Batería, se me han presentado; he tenido mis 
conferencias con los dos últimos para la pronta conclusión de la obra 
en que me dicen se trabaja con bastante anhelo, sin embargo de la 
falta de gente, y lo que es peor del dinero; pienso esta tarde ir a verlo 
todo por mí mismo, a fin de tomar los conocimientos prácticos que se 
requieren”.* 


La estadía en Rosario 


Los testimonios glosados, poco conocidos o difundidos, excepto 
entre quienes cultivan el estudio de la historia, constituyen los ante- 
cedentes iniciales que llevarán a nuestro prócer a exigir del Gobierno 
“que declare el uso de la esparapela nacional” para evitar equívocos 
con las insignias enemigas,” lo que se concede el día 18, con la firma 
de los Triunviros D. Feliciano Antonio Chiclana, D. Manuel de Sarra- 
tea y D. Juan José Paso, refrendada también por D. Bernardino Riva- 
davia, en calidad de Secretario. 

Como lamentablemente el “Diario de Marcha” concluye con la 
anotación del día 7, que queda transcripta, hemos considerado de par- 
ticular interés seleccionar un puñado de documentos que nos hablan 
con toda elocuencia de la febril actividad desplegada por Belgrano, 
desde su llegada el día mencionado, hasta el día 27 en que formal- 
mente nace la Bandera de la Patria, al tope de las Baterías.!” 
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Nada más lógico, pues, que iniciar este aporte documental con el 
oficio fechado al día siguiente de la última nota de su “Diario”, vale 
decir, el 8 de febrero de 1812, en que el prócer traza un vívido relato 
de la penosa marcha al frente de sus tropas,!? de los trabajos que rea- 
liza el Capitán Rueda en las Baterías; de los barracones que necesita 
construir para alojar a sus tropas, que estaban poco menos que a la 
intemperie y las disposiciones que ha tomado en cuanto al Regimiento 
de Caballería de la Patria y lo relativo a la formación de milicias. 


Lo primero que sorprende en este documento, es la decisiva par- 
ticipación que el general Belgrano asigna al capitán Rueda en la cons- 
trucción de las Baterías. Hasta antes de la publicación del precitado 
“Diario de Marcha” (ob. cit.) es evidente que la mayoría de los estu- 
diosos compartían la opinión de Mitre, quien, como es sabido, adju- 
dica al coronel D. Angel Monasterio la confección de los planos y la 
erección de las fortificaciones. Pero Belgrano dice, lisa y llanamente: 
“... el Capitán de Artillería Herrera, como igualmente el Capitán 
Rueda, encargado de la construcción de la batería se me han presen- 
tado; he tenido mis conferencias con los dos últimos para la pronta 
conclusión de la obra en que me dicen se trabaja con bastante anhelo, 
sin embargo de la falta de gente y lo que es peor del dinero...”. 


Pero el 11 de febrero, el Gobierno notifica a Belgrano de la misión 
encomendada a Monasterio y en su contetsación del día 16 (docu- 
mento NO 8) nuestro prócer dice estar “penetrado de la importancia 
de la Comisión con que ha venido el Tte. Coronel Monasterio, a quien 
no quedará auxilios que esté a mis alcances que no le franquee; 
que desde el momento que llegó trabaja incesantemente...” 1% ¿Sobre 
los planes trazados por Rueda o los que él previamente confeccionara 
o rectificara? 

Por otra parte, el 26 del mismo mes, Belgrano oficiaba al Gobier- 
no:* “Con la actividad, celo, eficacia y conocimientos del Teniente 
Coronel D. Angel Monasterio, caminan los principales trabajos de las 
baterías a su conclusión; ya esta tarde se ha pasado un cañón a la Ba- 
tería de la Independencia, que es la de la Isla, y pienso poder decir 
mañana a V. E. que quedan los tres colocados, con su dotación, mu- 
niciones y guarnición”. 

Pero he aquí que el académico D. Raúl de Labougle encuentra 
en sus investigaciones el petitorio de un rico comerciante español de 
la época, D. José de María, quien, gestionando se le concediera la carta 
de ciudadanía, invoca, entre otros servicios prestados “la confección 
de un plano donde figuraban diseñadas dos baterías a levantarse a esa 
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altura del Río”, afirmando que el teniente coronel Monasterio tuvo 
conocimiento de sus trabajos. 

Sea de ello lo que fuere, lo cierto e indubitable, es que el mérito 
de la construcción de esas históricas baterías, en su concepción y rea- 
lización material pertenecen, por los testimonios que quedan apun- 
tados, tanto al capitán Rueda —cuyo nombre rescata Belgrano para l1 
posteridad—, como al teniente coronel Monasterio, que tanto trabajó 
en ellas, según la misma fuente, aunque no sepamos todavía a quién 
perteneció el trazado original: si fue exclusivamente concepción de 
Monasterio, si solamente éste se limitó a ejecutar el plan del capitán 
Rueda —que por lo visto ya estaba en pleno desarrollo a la llegada 
de Belgrano—, o si, por el contrario, los planos fueron ideados por de 
María, como éste lo afirma en su petición, con conocimiento o acaso 
colaboración de Monasterio. 


Dificultades económicas y financieras, logística y de organización. 


Obvio, por lo sobradamente conocido, es subrayar las enormes di- 
ficultades económicas y financieras del erario, que inexorablemente 
trababan los mejores proyectos e iniciativas. 

El 10 de febrero, a los tres días de llegar Belgrano a su destino, 
éste se ve precisado a suplicar al Gobierno le sean reintegrados los 
gastos efectuados por su unidad durante la marcha, que ascendieron 
a 463 pesos... “parece de justicia —dice— que suplique a V. E., como 
lo ejecuto, para que tenga a bien ordenar se le abonen del erario...” 5 

Pero lo grave es que existen otros serios problemas, tan acuciantes 
o más que el financiero, que ponen en serio peligro la estabilidad y la 
propia organización militar: v.gr., la horrorosa deserción, como la cali- 
fica Belgrano. 


Para corregir tal estado de cosas, Belgrano propone al Gobierno 
un sistema de enganche remunerado, retribuyendo a los reclutas vo- 
luntarios con “seis pesos en tabla y mano”. Lúcidamente, sostiene el 
prócer que, aún cuando el sistema se generalizara en todos los Regi- 
mientos, “el gasto no podría ser tan exhorbitante y largamente recom- 
pensado por los beneficios que tendría la Patria”. 

Pero el Gobierno no es partidario del sistema y al notificarse de 
ello, con fina ironía, no exenta de amargura, porque una cosa es pre- 
dicar y otra realizar, Belgrano dice: “Si las ideas que V. E. tiene por 
la Patria... existieran en cuantos habitamos este suelo, ya no habría 
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más que desear y ni se vería la horrorosa deserción, ni otra clase alguna 
de delitos; pero por desgracia no es así y yo estoy convencido por lo 
que veo, por lo que experimento aquí mismo y lo que he experimen- 
tado, que entre nuestros paisanos no hay más que la indiferencia por 
todo y que sólo se mueven por el temor; de modo que conceptúo que 
nuestra Santa Causa se ha de sostener únicamente, tanto exterior, co- 
mo interiormente, por la fuerza”. 

Es entonces cuando propone una idea genial: dado que existe 
una juventud ociosa, llena de vicios, que jamás ha prestado un servicio 
útil a la Patria, ni con las armas, ni con la pluma, ni con el arado, ni 
con cosa alguna, “¿no sería posible, Señor Exmo., que cada familia nos 
diese uno, desde los 18 a 24 años de edad?”.18 

Se nos ocurre pensar: ¿no se perfila Belgrano, a través de estas 
palabras, como el precursor del servicio militar obligatorio? Observemos 
que es un sólo hijo, como lo es hoy, en que no pueden coexistir dos 
hermanos bajo bandera. Y cuando dice: “Por este medio los Regimien- 
tos lograrían completarse y nuestro Ejército se formaría bajo principios 
más sólidos... y andando el tiempo no habría un vecino que ignorase 
el servicio y que para un caso de guerra no estuviese apto”, ¿no nos 
está hablando de la formación de reservas militares instruídas, que es 
la finalidad superior del servicio militar obligatorio? 

En medio de tantos ajetreos, angustias, alarmas, carencias y sinsa- 
bores, Belgrano debe velar, como jefe y como padre, por todos esos 
hombres confiados a sus órdenes. 

En horas de la noche, se han observado algunas fogatas en la ori- 
lla opuesta y escuchado algunas disparos de arma. Teme que los ene- 
migos puedan burlar sus defensas navegando por canales poco cono- 
cidos, y llegar así hasta la Bajada, bloqueando Santa Fe.!” Requiere en 
consecuencia informes detallados de ese río, a través de capitanes y de 
prácticos que lo hubieran navegado. 

El día 13 dispone que a todos los soldados Voluntarios de Fron- 
tera, como Urbanos, convocados por su orden, se les provea de carne, 
sal y yerba, a cuenta del haber que esperan disfrutar.20 El día 21 co- 
munica al Gobierno que ha ordenado al capitán D. Juan Manuel 
Hernando, para que le remita 94 individuos de tropa (soldados, cabos 
y sargentos) que por diversos motivos continuaban en la Capital, 
mientras su Regimiento carecía de ese personal imprescindible para 
mantener el grado de eficiencia e instrucción en sus cuadros.? 

En ese clima, santificado por los esfuerzos y sacrificios de tantos 
héroes, se aproxima el gran día de la inauguración de las Baterías: en 
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ellas nacerá nuestra Bandera. La víspera de esa fecha, tan cara a ¡a 
nacionalidad, Belgrano escribirá al Gobierno: 


“Las banderas de nuestros enemigos son las que hasta ahora he- 
mos usado, pero ya que V.E. ha determinado la escarapela nacional 
con que nos distinguimos de ellos, y de todas las Naciones, me atrevo 
a decir a V. E., que también se distinguieran aquellas, y que en estas 
baterías, no se viese tremolar sino las que V. E. designe. Abajo, Señor 
Exmo., esas señales exteriores que para nada nos han servido, y con 
que parece que aún no hemos roto las cadenas de la esclavitud” 22 


Y el gran día asoma en el Calendario de la Patria: El 27 de fe- 
brero de 1812, Belgrano informa al Gobierno: 


“Siendo preciso enarbolar Bandera y no teniéndola, la mandé ha- 
cer blanca y celeste, conforme a los colores de la escarapela nacional; 
espero que sea de la aprobación de V. E”.23 


Por las dificilísimas circunstancias políticas, tanto internas como 
externas que vivía el país —y cuyo examen desbordaría el marco de 
este estudio—, la iniciativa de Belgrano no contó con la aprobación 
central. El Padre inmortal de nuestra enseña tuvo que partir de in- 
mediato hacia el Norte, donde el estado de salud de Pueyrredón hacía 
perentoria su presencia. No tuvo tiempo de enterarse de la desapro- 
bación gubernativa, circunstancia afortunada que permitió a Belgrano 
hacerla bendecir en Jujuy por el canónigo Gorriti, en el segundo cum- 
pleados de la Patria: el 25 de mayo de 1812, 

Tal los antecedentes, entretelones y circunstancias que rodearon 
el nacimiento de nuestra bandera y ocuparon al atención de su 
Creador. 


ANIBAL JORGE LUZURIAGA 
Miembro de Número 
de la 
Academia Sanmartiniana 


APENDICE DOCUMENTAL 


(1) 


(Belgrano al Exmo. Gobierno Superior de las Provincias Uni- 
das del Río de la Plata. Informa su entrada a Rosario después 
de una penosa marcha al frente de sus tropas y de los traba- 
jos que realiza el capitán Rueda en la construcción de las 
Baterías. Señala la necesidad de armar barracones para aliviar 
la situación de sus soldados, alojados en tiendas precarias, de 
la misión confiada al Regimiento de Caballería de la Patria 
y de la conveniencia de poner hombres de milicia para el ser- 
vicio de observación de la costa, si se dispusiera el traslado 
del mencionado cuerpo. Pueblo del Rosario, 8 de febrero 
1812.) 


A las once de la mañana de ayer entramos en este pueblo después 
de haber hecho nuestras marchas a pie hasta la Posta de Areco, y des- 
de allí, en atención a la fatiga, grandes calores y que la gente se iba 
enfermando, como también a la prontitud con que según los conoci- 
mientos anticipados que tenía, debía guarnecerse este punto, se con- 
tinuó el viaje, ya a pie, ya en carreta, con cuanta celeridad ha sido 
posible. 

El capitán de Artillería, Rueda, a cuyo cargo corren las obras de 
fortificación de campaña que se están construyendo, me ha dicho ha- 
ber dado parte de cuánto le falta para la pronta conclusión de los 
trabajos; éstos se hallan adelantados, y se continúan con bastante 
empeño, pero es necesario algún tiempo y que se envíen los útiles 
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pedidos y se disponga haya el dinero suficiente para que los trabaja- 
dores se desempeñen, según es debido y no sea preciso contemplarlos. 


Comogste pueblo no tiene proporción para alojar las tropas, per- 
manece el Regimiento de mi cargo campado al sud de él y sobre la 
costa del Paraná, pero conceptuado que para una larga mansión es 
penoso semejante modo de vivir, mucho más con unas tiendas que, si 
cabe decirlo, las pasa el rocío, medito la construcción de barracones 
en que puedan situarse con la posible comodidad, y V.E. medito dónde 
o cómo tendré para atender a estos gastos. 


Aquí se halla el Regimiento de Caballería de la Patria y en aten- 
ción a su poca fuerza sólo he ordenado que continúe dando la guardia 
a la pólvora y envíe al salir y ponerse el sol dos partidas que hayan 
de celar la costa hasta el arroyo Frías, dos leguas al sud, en que hay 
un buen puerto para desembarco. 


Si este Regimiento marcha se hace, entonces, de necesidad poner 
cien hombres de milicia de caballería al servicio para destinarlos a 
partidas de observación de la costa que es la única ocupación que se 
les puede dar, sin embargo de que procuraremos instruirlos en cargas 
y descargas para si pudiesen ofrecerse en algún evento, y algo se habrá 
adelantado para cuando haya armas que darles: V. E. dispondrá y me 
dirá si deberé o no verificar el pensamiento; y en el primer caso cuán- 
to el sueldo que se le ha de señalar, cómo se ocurrirá a su efectivo 
pago, para sujetarlos al orden. 


Dios guarde a V. E. muchos años. Pueblo del Rosario, 8 de fe- 
brero de 1812, 


Exmo. Señor 
MI. Belgrano 


Exmo. Gobierno Superior de las Provincias Unidas del Río de la 
Plata. 


Fuente: Archivo General de la Nación. Sala X 3-10-3. Ejército Au- 
xilliar del Peró. Enero-junio. 
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(2) 


(Belgrano al Superior Gobierno, solicitando se le abonen de! 
erario, como es de práctica y se ha efectuado con el Regi- 
miento de Pardos, la suma de cuatrocientos sesenta y tres pe- 
sos, invertidos en la marcha. Pueblo del Rosario, 10 de febrero 
de 1812.) 


Cuando los Regimientos o destacamentos de ellos han salido a 
campaña, siempre se les ha dado alguna cantidad para los gastos de 
su mantención y V. E. mismo lo ha hecho así con el de Pardos: el de 
mi cargo ha gastado cuatrocientos sesenta y tres pesos hasta este pun- 
to; y parece de justicia que suplique a V. E., como lo ejecuto, para que 
tenga a bien ordenar se le abonen del erario. Dios guarde a V. E. mu- 
chos años. Pueblo del Rosario, 10 de febrero de 1812. 


Exmo. Señor 
MI. Belgrano 


Exmo. Gobierno de las Provincias Unidas del Río de la Plata. 


Fuente: Archivo General de la Nación. Sala X 3-10-3. Ejército Au- 
xiliar del Perú. 


(3) 


(Belgrano propone al Gobierno un sistema de enganche re- 
munerado a fin de terminar con la deserción. Estima que aún 
cuando se extendiera el sistema a todos los Regimientos, en- 
tregando a los reclutas voluntarios seis pesos en tabla y mano, 
el gasto no podría ser tan exhorbitante y largamente recom- 
pensado por los beneficios que tendría la Patria. Pueblo del 
Rosario, 10 de febrero de 1812.) 


Exmo. Señor 


Manifesté a V. E., de palabra, cuan conveniente sería el engan- 
chamiento así para por este medio llenar el Regimiento como porque 
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interviniendo esta señal del contrato, se pudiese castigar con más ra- 
zón al soldado que abandonase las banderas, delito que por desgracia 
es demasiado común en las tropas de la Patria y que todos los medios 
no son bastante para contenerlo, y aunque no creo tan suficiente el del 
enganchamiento, sin embargo, el soldado se haría cargo, por el que ya 
no era un voluntario que es con lo que se disculpan. 


El costo no puede ser exhorbitante, aún cuando la disposición se 
extienda a todos los Regimientos, señalando a seis pesos que se hayan 
de entregar al recluta en tabla y mano; pero aún cuando fuera, si por 
ese medio se cortase la deserción habría la Patria ganado mucho. 


V. E. resolverá lo que mejor le parezca; pero si quiere adherir al 
pensamiento tendrá a bien ordenar lo conveniente al Capitán Dou 
Juan Manuel Hernando a quien encargaré la bandera en esa. 


Dios guarde a V. E. muchos años. Pueblo del Rosario, 10 de fe- 
brero de 1812, 


Exmo. Señor 
MI. Belgrano 


Exmo. Gobierno Superior de las Provincias Unidas del Río de la 
Plata. 


Fuente: Archivo General de la Nación. Sala X 3-10-3. Ejército 
del Perú. 


e» 


(4) 


(Belgrano informa al Gobierno que la víspera llegó a ese 
punto el Escuadrón de Dragones de la Patria a órdenes de su 
comandante D. José Ruiz, lo que le permitirá contar con cua- 
renta hombres más, que el Jefe del Estado Mayor le autoriza 
a retener allí. Rosario, 13 de febrero de 1813.) 


Ayer tarde llegó a este punto el Escuadrón de Dragones de la Pa- 
tria que al mando de su Comandante D. José Ruiz le esperaba para 
poder poner en ejecucón la orden que V.E. me comunicó con fecha 4 
del corriente, de resultas de la solicitud de D. Manuel de Isasa, no me- 


60 


nos que para contar con los 40 hombres que el Jefe del Estado Mayor 
me previene pueda dejar aquí; pues con ellos podré dar alguna forma 
a los Voluntarios de Caballería de Frontera que di parte por la Secre- 
taría de Gobierno y Relaciones Exteriores con fecha de antes de ayer, 
de haberlos mandado citar. Dios guarde a V.E. muchos años. Rosario 
13 de febrero de 1812. 


Exmo. Señor 
M!. Belgrano 


Exmo. Gobierno de las Provincias del Río de la Plata. 


Fuente: Archivo General de la Nación. Sala X 3-10-3, 


E: NE 


(5) 


(Belgrano oficia al Gobierno que habiéndose observado por 
la noche resplandor de fuego en la costa opuesta y oído dis- 
paros de armas, pide se le informe sobre las condiciones de 
navegabilidad de todos los canales de ese río, pues según ver- 
siones los enemigos podrían burlar sus trabajos, navegando 
desde la Matanza hasta la Bajada o bloquear el paso de San- 
ta Fe. Rosario, 13 de febrero de 1812.) 


Así de San Nicolás, como a nuestro frente, hemos visto fuegos de 
noche en la costa opuesta, y a larga distancia; y tanto allí, como aquí, 
según pareció a algunos, se oyó un tiro y en mi campamento tres. 

El Camandante de San Nicolás me dice que según informes de 
aquellos vecinos, pueden intentar venir por el Gualeguay a salir por 
frente del Puerto de Piedra que dista 9 leguas de este, donde ha situado 
una partida de observación. 

Algún otro me ha asegurado que desde la Matanza se navega, y 
puede navegar por la otra costa hasta salir a las inmediciones del Paso 
del Rey o Punta Gorda, aunque sí en barcos pequeños; pero, como no 
tenemos un conocimiento exacto del río, no es dable formar una idea 
cabal de si los enemigos podrán o no, burlar nuestros trabajos, diri- 
giéndose por allí a la Bajada o a bloquear el paso de Santa Fe. 
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Busco un sujeto aparente para comisionar a la indagación de am- 
bos objetos y poder tomar un conocimiento exacto; y lo aviso a V.E. 
para que se sirva mandar que se pregunte a los patrones de lanchas que 
hacen la navegación a la Matanza desde ese Puerto, o a otros prácticos 
que puedan haber navegado este río por todos sus canales. Dios guar- 
de a V.E. muchos años. Rosario 13 de febrero de 1812. 


Exmo. Señor 
M!. Belgrano 


Exmo. Gobierno de las Provincias del Río de la Plata. 


Notas marginales: (1). 


Buenos Aires, 18 de febrero de 1812. Pase al Capitán del Puerto, 
el que tomando los conocimientos necesarios informe con brevedad 
para contestar sin pérdida de tiempo. (Rúbricas de los Triunviros). 
(II) Exmo. Señor: En cumplimiento del Decreto Superior de V.E. que 

antecede, que llegó a mis manos a las 11 de este día, debo infor- 
mar a V.E. que desde la Matanza. 


ES IA 


(6) 


(Belgrano informa al Gobierno que activa cuánto es posible 
el trabajo de las Baterías y que espera ansioso la llegada de 
los carpinteros de rivera. Que los excesivos calores y la malí- 
sima calidad de las tiendas, atentan contra la salud de sus 
oficiales y soldados. Rosario, 13 de febrero de 1812.) 


Exmo. Señor 

Cuánto es posible se activa el trabajo de las Baterías: con ansia 
espero que lleguen los carpinteros de rivera de que me instruya el Jefe 
del Estado Mayor para construir un martinete y hacer los demás tra- 
bajos de estacadas y explanadas: el río sigue creciendo más y más, y se 
hace indispensable que la batería quede libre de los efectos de la ma- 
yor creciente. 

Los calores son excesivos, y se me van enfermando soldados y ofi- 
ciales; por lo tanto apresuro la construcción de galpones para libertar- 
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los de las tiendas; malas para el calor, para el agua y para el frío, y que 
sería mejor no construirlas a no hacerse de loneta fuerte capaz de resis- 
tir a la intemperie y de una duración con que economisase más el era- 
rio, y los que las usamos tuviésemos otro abrigo. Dios guarde a V.E. 
muchos años. Rosario 13 de febrero de 1812. 


Exmo. Señor 
M!. Belgrano 


Exmo. Gobierno de las Provincias del Río de la Plata. 


Fuente: Archivo General de la Nación. Sala X 3-10-3. 


NN Y Y 


(7) 


(Belgrano comunica al Gobierno haber dispuesto que a todos 
los soldados de Voluntarios de Frontera, como Urbanos, que 
han sido citados por su orden, se les provea de carne, sal y 
yerba, a cuenta del haber que esperan disfrutar. Rosario, 13 
de febrero de 1812.) 


Exmo. Señor 


Para las milicias, así de Voluntarios de Frontera como Urbanos 
que he mandado citar, y de los que van llegando, tengan algún auxilio 
para sostenerse, he dispuesto que se les provea de carne, sal y yerba, 
que podrá descontársele del haber que esperan disfrutar, mientras exis- 
tiesen, por la necesidad, en este punto; y lo aviso a V.E. a fin de que 
se sirva ordenar lo oportuno para el pago. Dios guarde a V.E. muchos 
años. Rosario, 13 de febrero de 1812. 


Exmo. Señor 
M!. Belgrano 


Exmo. Gobierno de las Provincias Unidas del Río de la Plata. 


Fuente: Archivo General de la Nación. Sala X 3-10-3, 


Ve ET 


(8) 


(Belgrano contesta al Gobierno el oficio fechado el 11 de fe- 
brero, manifestando estar compenetrado de la importancia de 
la misión encomendada a Monasterio. Señala que aún no han 
llegado los carpinteros de rivera ni los clavos y que el marti- 
nete se hará con facilidad. Rosario, 16 de febrero de 1812.) 


Exmo. Sr. 


Contesto al de V.E. fecha 11 del corriente que estoy penetrado de 
la importancia de la comisión con que ha venido el teniente coronel 
D. Angel Monasterio, a quien no quedará auxilios que esté a mis alcan- 
ces, que no le franquee: desde el momento que llegó trabaja incesan- 
temente en su desempeño, y aunque se carece de algunos útiles, se han 
tomado las medidas más eficaces para conseguirlos. Espero que con su 
presencia se adelanten los trabajos y como conocedor de vado a las 
dificultades para que se vean concluidas las obras. 


Aún no han llegado los carpinteros de rivera, ni los clavos que ten- 
go noticia se habían para remitir: el martinete se hará aquí con facili- 
dad y más adecuado que el que podría venir de esa. Dios guarde a 
V.E. muchos años. Rosario 16 de febrero de 1812, 


Exmo. Señor 
M!. Belgrano 


Exmo. Gobierno de las Provincias del Río de la Plata. 


Fuente: Archivo General de la Nación. Sala X 3-10-3. 


W Xx Y 


(9) 


(Belgrano comunica al Gobierno que en la misma fecha ha 
ordenado al Capitán D. Juan Manuel Hernando para que le 
remita 94 individuos de tropa (sargentos, cabos y soldados; 
que por diversos motivos —y muchos de ellos desempeñando 
tareas ajenas a la milicia—, continuaban en la Capital, mientras 
su Regimiento carece de numerario y del personal apto. Rosa- 
rio, 21 de febrero de 1812.) 


Exmo. Señor 


Con esta fecha comunico la orden al Capitán D. Juan Manuel Her- 
nando para que me remita trece sargentos, siete cabos, un tambor y 
setenta y tres soldados que se hallan en esa Capital, los unos empleados 
en oficinas, y ordenanzas, los otros enfermos, y algunos que fueron li- 
cencia a la ciega que ya se les ha concluido: lo aviso a V.E. para que 
se sirva atender cualesquier instancia que el referido Capitán hiciere 
en el particular, especialmente con relación a los sargentos y cabos de 
que tanto carece el Regimiento; pues los lugares que están desempe- 
ñando se podrán llenar por otros y el Regimiento no cuenta con una 
fuerza en papel, como le sucede, ahora, con la expresada que asciende, 
como V.E. ve, a noventa y cuatro individuos. Dios guarde a V.E. mu- 
chos años. Rosario 21 de febrero de 1812. 


Exmo. Señor 
M!. Belgrano 


Exmo. Gobierno de las Provincias del Río de la Plata. 
Fuente: Archivo General de la Nación. Sala X 3-10-3. 


Nota marginal: Buenos Aires 26 de febrero de 1812. Pase al Estado 
Mayor. (Rúbrica de los Triunviros). 


A 


(10) 


(Belgrano informa al Exmo. Gobierno que el Comandante del 
Regimiento N? 6, D. Miguel Estanislao Soler, le comunica que 
ha comisionado a su ayudante, D. Anacleto Martínez, para 
perseguir y prender a los numerosos soldados que han deser- 
tado en la Bajada, adjuntando al mismo tiempo un oficio de 
dicho Jefe. Rosario, 22 de febrero de 1812.) 


Exmo. Señor 


Acabo de recibir oficio del Comandante del Regimiento N9 6, D. 
Miguel Estanislao Soler en que me avisa se persigan los soldados que 
se han desertado de su Regimiento desde la Bajada en número consi- 
derable; asimismo me remite el adjunto para V.E. pidiéndome que lo 
dirija: uno y otro me ha traído el Ayundante del mismo Regimiento D. 
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Anacleto Martínez a quien ha comisionado el predicho Comandante 
para la persecución de los desertores. Dios guarde a V.E. muchos años. 
Rosario y febrero 22 de 1812, 


Exmo. Señor 
M!. Belgrano 


Exmo. Gobierno de las Provincias Unidas del Río de la Plata. 


Fuente: Archivo General de la Nación. Sala X 3-10-3. 


o 


(11) 


(Belgrano se dirige al Gobierno deplorando la horrorosa de- 
serción de soldados y la apatía e indiferencia de sus paisanos, 
que huyen del servicio, interponiendo toda clase de influencias 
y pretextos. Para corregir la situación, propone que cada fami- 
lia tenga la obligación de entregar su hijo, comprendido entre 
los diez y ocho y los 24 años a fin de completar los Regimien- 
tos y formar un Ejército bajo principios sólidos y estables, que 
permitiría con el tiempo ir formando una reserva de ciudada- 
nos instruídos militarmente para un eventual caso de guerra. 
Rosario, 23 de febrero de 1812.) 


Exmo. Señor 


Si las ideas que V.E. tiene por la Patria, y se sirve apuntarme en su 
oficio de 14 del corriente, contestando a mi propuesta acerca de en- 
ganchamiento, existieran en cuantos habitantes este suelo, ya no habría 
más que desear, y ni se vería la horrorosa deserción, ni otra alguna cla- 
se de delitos, pero por desgracia, no es así, y yo estoy convencido por lo 
que veo, por lo que experimento aquí mismo y lo que he experimen- 
tado, que entre nuestros paisanos no hay más que la indiferencia por 
todo y que sólo se mueven por el temor; de modo que conceptúo que 
nuestra Santa Causa se ha de sostener únicamente, tanto exterior, co- 
mo interiormente, por la fuerza. 


Por lo demás, V.E. juzga que no es necesario el enganche, y yo 
desisto del pensamiento; pero en la necesidad de llenar los Regimientos 
y de que nuestros paisanos no concurren a alistarse en ellos volunta- 
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riamente; por el contrario, que huyen antes de servir en las milicias, 
contribuyendo a ello los padres, y todos los parientes, según lo estoy 
palpando con las continuas plegarias con que me atienden y para las 
que se necesita más entereza que para un día de batalla ¿a qué recurso 
apelaremos? 

Tenemos mucha juventud que vive en la ociosidad, que así crece 
y sigue, hasta morir, entre los vicios, sin tal vez haber hecho un sólo 
servicio útil a la Patria, ni con las armas, ni con la pluma, ní con el 
arado, ni con cosa alguna, ¿no sería posible, Señor Exmo., que cada fa- 
milia nos diese uno, desde los diez y ocho a veinticuatro años de edad? 
Por este medio, los Regimientos lograrían completarse y nuestro Ejér- 
cito se formaría bajo principios más sólidos, y con gente con que se 
podría contar, y andando el tiempo no habría un vecino que ignorase 
el servicio y que para un caso de guerra no estuviese apto. 

V.E. meditará y resolverá lo que creyere más a propósito, dispen- 
sándome si acaso interrumpo sus atenciones; pero sólo me conduce el 
deseo del feliz éxito de la Causa de la Libertad de la Patria, único 
objeto de mis miras. 

Dios guarde a V.E. muchos años. Rosario y febrero 23 de 1812. 


Exmo. Señor 
MI. Belgrano 


Exmo. Gobierno de las Provincias Unidas del Río de la Plata. 


Nota marginal: Que se aprueba el pensamiento que ha coincidido con 
las ideas del Gobierno, el que las realizará a la mayor 
brevedad. Buenos Aires, febrero 27 de 1812. (Rúbri- 
cas de los Triunviros y firma de Herrera.) 


Fuente: Archivo General de la Nación. Sala X 3-10-3. 
NS, 


(12) 


(Oficio de Belgrano al Gobierno, comunicándole que ha to- 
mado las providencias necesarias para proveer de carbón a la 
Capital y que ha oficiado al Tte. Gobernador de Santa Fe al 
respecto. Se queja de la falta de hombres que trabajen para 
la Patria y que ese combustible tal vez resultará más barato 
adquiriéndolo directamente de los particulares. Rosario, 26 de 
febrero de 1812.) 
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Exmo. Señor 


Conociendo la necesidad del carbón para las atenciones del servi- 
cio en esa Capital, he tomado medidas para suplirla, sin embargo de 
que V.E. no me autoriza para tanto; ellas no tienen más motivo que el 
cumplir la comisión, llenando sus superiores miras. 

Aquí no hay carbón alguno, ni en toda la jurisdicción, y el capi- 
tán D. Silvestre Alvarez pasó hasta Coronda, como ya lo signifiqué a 
V.E. en mi papel del 22; anoche regresó, avisándome que había carbón 
en lo de Redruello y en lo de Bayo, y en consecuencia dirigí el oficio 
N? 1 al Teniente Gobernador de Santa Fe. 

Igualmente he dispuesto que no caminen las carretas que ha traído 
el Regimiento de Granaderos para que vuelvan cargadas con el carbón, 
y hacer que regresen las de Santa Fe, a fin de que haya quien conduz- 
ca los frutos del Paraguay que existen allí. 

Según me instruyó el nominado capitán Alvarez presenta ventajas 
las faenas en los montes del Partido de Coronda, pero estoy en desistir 
de la idea porque me ocurre la dificultad de hallar hombres que pien- 
sen que no trabajan por el rey, sino por la Patria, y porque he pensado 
en consecuencia, que siempre saldrá más barato pagándolo a los par- 
ticulares y entendiéndose con ellos. 

No obstante meditaré, y me instruiré cuánto pueda sobre este ra- 
mo, y haré presente a V.E. cuanto ocurriere, para que me comunique 
sus órdenes, y pueda con ellas acertar, según mis deseos. 

Dios guarde a V.E. muchos años. Rosario 26 de febrero de 1812. 


Exmo. Señor 
M!. Belgrano 


Exmo. Gobierno de las Provincias Unidas del Río de la Plata. 


Fuente: Archivo General de la Nación. Sala X 3-10-8. 
Z K Y 


(13) 


(Oficio de Belgrano al Superior Gobierno, contestando uno “re- 
servado” referente a un Oficial de Goyeneche que se encon- 
traba en Montevideo y cuya detención se procuraba. Belgrano 
deplora que medidas que debieran mantenerse en el mayor 
secreto, trasciendan inexplicablemente, malogrando los fines 
que se persiguen. Rosario, 26 de febrero de 1812.) 


E 


— 


Exmo. Señor 


En este instante, que son las 11 de la noche, llega a mis manos el 
oficio reservado de V.E. fecha 15 del corriente relativo al oficial del 
Ejército de Goyeneche que se halla en Montevideo y en que se sirve 
prevenirme cuanto conduce por si puede lograrse su aprehensión. 


Aún sin saber de este incidente, he dispuesto que a los que pasen 
por las postas, se les advierta que deben venir a presentárseme y que 
todo el que se encuentre en la jurisdicción sin licencia de V.E., o mía, 
se prendan por las partidas que la recorren. 

Estrecharé más las órdenes por si se puede lograr esa presa tan 
importante según V.E. desea, y conviene al interés de la Patria, debien- 
do, sí, manifestar a V.E. como lo ejecutivo, que la reserva que trae el 
oficio ya no puede existir, pues varios me han dado esta noticia como 
la de que V.E. tiene partidas al intento por los caminos, y es muy sen- 
sible que negocios de esta clase los sepan todos; pues así quedarán bur- 
ladas las mejores providencias. 


Dios guarde a V.E. muchos años. Rosario 26 de febrero de 1812. 


Exmo. Señor 
M!. Belgrano 


Exmo. Gobierno de las Provincias del Río de la Plata. 


Fuente: Archivo General de la Nación. Sala X 3-10-3. 


O - 


(14) 


(Oficio de Belgrano comunicando la llegada del Regimiento 
de Granaderos y que ha dispuesto de varias embarcaciones 
—más otras que enviará el Tte. Gobernador de Santa Fe—, pa- 
ra conducirlos tan pronto estén listos los víveres y soplen vien- 
tos favorables, Rosario, 26 de febrero de 1812.) 


Exmo. Señor 


El 24 a la tarde llegó el Regimiento de Granaderos y ya se hallan 
en este Puerto un bergantín, una zumaca, y una balandra, pequeña, 
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para conducirlo; pero no siendo bastante con estos buques y me hubie- 
re escrito el Teniente Gobernador de Santa Fe que enviaba cinco zu- 
macas al intento, le he instado con esta fecha, viendo que no han ve- 
nido, para que remita dos barcos más, sin embargo de que saldrán 
luego tengan los víveres prontos y haya viento hecho (pues desde aquí 
hasta Punta Gorda no hay como remediarse) aún cuando fueren ape- 
ñuscados, porque se podrá remediar trasbordándose en las embarcacio- 
nes que mandará dicho Teniente Gobernador y deben encontrarse en 
la navegación. 


Dios guarde a V.E. muchos años. Rosario 26 de febrero de 1812. 


Exmo. Señor 
M!. Belgrano 


Fuente: Archivo General de la Nación. Sala X 3-10-3. 


€ 6 2 


(15) 


(Oficio de Belgrano transcribiendo otro del Teniente Gober- 
nador de Santa Fe referente al carbón, cuyo acopio requería 
el Superior Gobierno y para cuya remisión se utilizarían las 
carretas y carretillas que llegarían con artículos de guerra. Ro- 
sario, 27 de febrero de 1812.) 


Exmo. Señor 


El Teniente Gobernador de Santa Fe con fecha de ayer me dice 
lo siguiente: “El Exmo. Superior Gobierno con fecha 15 del que fene- 
ce, y recibí el 22 del mismo, me previene acopie cuanto carbón sea po- 
sible y que lo haga conducir a la Capital en las carretas y carretillas 
que vengan de dicho destino con artículos de guerra; pero como reen- 
carga la posible brevedad, he embarcado 27 carretas para despachar el 
carbón de D. Miguel Redueyo y D. Dionisio Bayo. En estas circunstan- 
cias recibo el oficio de V.E. de 22 y el que me dirigió el Capitán D. 
Silvestre Alvarez quien me propone ser más asequible su remisión en 
carretas desde las fábricas, y cuya determinación es ventajosa: lo que 
hago presente a V.S. en contestación a su citado oficio.” 
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Y lo aviso a V.E. para su inteligencia. Dios guarde a V.E. muchos 
años. Rosario 27 de febrero de 1812. 


Exmo. Señor 
M!. Belgrano 


Exmo. Gobierno de las Provincias del Río de la Plata. 
Fuente: Archivo General de la Nación. Sala X 3-10-3. 


E ES 


(16) 


(Belgrano al Gobierno informándole sobre la creación de la 
Bandera de la Patria “Blanca y celeste como la Escarapela 
Nacional. Rosario, 27 de febrero de 1812.) 


Exmo. Señor 


En este momento que son las seis y media de la tarde se ha hecho 
salva en la Batería de la Independencia y queda con la dotación com- 
petente para los tres cañones que se han colocado, las municiones y la 
guarnición. 


He dispuesto para entusiasmar las tropas, y estos habitantes, que 
se formen todas aquéllas, y hablé en los términos de la copia que acom- 
paño. 

Siendo preciso enarbolar Bandera y no teniéndola la mandé hacer 
blanca y celeste conforme a los colores de la escarapela nacional; espe- 
ro que sea de la aprobación de V.E. 


Rosario 27 de febrero de 1812. 


Exmo. Señor 
M!. Belgrano 


Exmo. Gobierno Superior de las Provincias del Río de la Plata. 


Fuente: Archivo General de la Nación. Sala X 44-8-29. 
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NOTAS 


1 Archivo Ceneral de la Nación. Guerra 1811. Sala X. 

2 Academia Nacional de la Historia. “Diario de Marcha del Coronel Belgrano 
a Rosario”. Comentado y anotado por el Académico de Número Ernesto J. Fitte. 
Ese precioso documento fue adquirido en una subasta pública por el conocido 
hombre de radio y televisión don Antonio Carrizo, pseudónimo artístico que ocul- 
ta su verdadero nombre, que es Antonio Carrozzi Abascal y quién, en un rasgo de 
generosidad y patriotismo auténtico, facilitó a nuestra Academia su divulgación. 

3 Fitte, Ernesto J. “El Motín de las Trenzas”. Bs. As. 1960. 

4 18 de diciembre de 1810, 

5 Después de esos desgraciados sucesos, a Belgrano se le propone ir al Para- 
guay en misión diplomática. El 2 de agosto de 1811 contesta que está dispuesto a 
aceptar, no sin que antes haya un pronunciamiento de la Justicia sobre el juicio 
que se le sigue y sin que sea restituído al grado de Brigadier que ostentaba. Por 
dos veces se colocaron carteles llamando al pueblo a deponer lo que tuviere contra 
él. Para honor de sus contemporáneos, ni uno sólo se presentó a acusarle, 

Tan persuadido estaba Belgrano de su inocencia, que le decía al Gobierno: 
“Renuncio todos los trámites, fío mi defensa a la correspondencia que he tenido 
con V.E., la dejo a las declaraciones de cuántos han presenciado mi conducta, sean 
los que fueren castigados o no por mi...” (Fuente: A.G.N. Sala 10 29- 2-1), Trans- 
cripto en Epistolario Belgraniano, Academia Nacional de la Historia, página 113. 
Año 1970. 

8 Fitte, Ernesto J. “Diario de Marcha, etc.” (ob. cit.), págs. 15-17. Realiza 
el autor un exhaustivo análisis de la situación y el apoyo logístico que necesitaha 
Belgrano en esas circunstancias, citando como Fuente: A.G.N., Guerra 1812, Sala 
X 3-10-3 y Sala III, 36-6-10, doc. N* 9. 

7 Remitimos al lector a ese inapreciable documento que es el “Diario de Mar- 
cha del Coronel Belgrano (ob. cit.) donde a través de sus emocionantes páginas y 
de las eruditas notas que le acompañan, es posible reconstruir todo un período a 
través de un cúmulo de datos y antecedentes valiosísimos, que de otra manera se 
hubieran ignorado por completo. 

8 Diario de Marcha (ob. cit.), págs. 40-41. 

2 Oficio de Belgrano al Gobierno del 13-11-812. Fuente: A.G.N., Sala X 44- 
8-29, 

10 Fuente: A.G.N. Sala X 44-8-9, 

11 Especial agradecimiento del autor a la eficaz colaboración prestada en el 
A.G.N. por la funcionaria del mismo, Srta. María Teresa Piragino. 

12 Fuente: A.G.N. Sala X 3-10-3, Ejército Auxiliar del Perú. Enero-junio. . 

13 Fuente: A.G.N. Sala X 3-10-3. 

14 Fuente: A.G.N. Sala X 3-10-3 (Transcripto del Epistolario Belgraniano). 
(Ob. cit.), pág. 125. 

15 'A.G.N. Sala X 3-10-3. Ejército Auxiliar del Perú, 

16 A.G.N. Sala X 3-10-3, Ejército Auxiliar del Perú. (Oficio N? 2), 

17 A.G.N. Sala X 3-10-3. Ejército Auxiliar del Perú. (Oficio N* 11). 

18 A.G.N. Sala X 3-10-3. Ejército Auxiliar del Perú. (Oficio N? 11). 

19 A.G.N. Sala X 3-10-3. (Documento N?* 5). 

20 A.G.N. Sala X 3-10-3. (Documento N?* 7). 

21 A.G.N. Sala X 3-10-3. (Documento N* 9). 

22 A.G.N. Sala X 3-10-3. (Epistolario), Ob. cit. pág. 125. 

23 A.G.N. Sala X 44-8-29. (Epistolario), (ob. cit.), pág. 127. 
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Jorge Federico Sasse 


SAN MARTIN 
EL ORGANIZADOR 


Por su capacidad creadora y sus condiciones de organizador po- 
demos ubicar a San Martín, por cierto sin desmedro alguno, junto a 
los grandes jefes militares de la historia: Jerjes, Alejandro, Darío, Esci- 
pión, Aníbal, Bonaparte. Y esa ubicación la hacemos sin forzamientos 
y sin caer en exageraciones inútiles o chovinistas, las que, por otra par- 
te, más que beneficiar dañarían la imagen del Libertador. 

Los fundamentos en que nos basamos para hacer semejante apre- 
ciación son los que siguen: 1) aquellos grandes jefes militares encon- 
traron en su época y en su medio los elementos indispensables para 
organizar, equipar y armar sus grandes ejércitos: hombres, elementos 
y recursos económicos; 2) contaron con el total respaldo de un Estado, 
Reino o Gobierno, y con una economía puesta totalmente al servicio de 
los mismos. 

Considerando el caso de Napoleón, el ejemplo históricamente más 
cercano —como que fue contemporáneo de San Martín— él tuvo tras 
de sí a lo largo de todas sus campañas, no sólo un gobierno, un país 
y un tesoro, sino que dispuso de una industria de las más avanzadas 
de su época, de una academia militar de muy calificado nivel formati- 
vo y de una tradición castrense, que le suministraron los cuadros de 
oficiales y sub-oficiales de una alta capacitación profesional y experien- 
cia. A todo lo cual debería agregarse la sabiduría adquirida por las tro- 
pas en las largas e históricas guerras en que les tocó participar por toda 
Europa. 

Pero tanto Napoleón como los otros jefes que hemos mencionado, 
cuando veían disminuir sus recursos, los responían y aumentaban des- 
pojando de sus bienes a los pueblos que conquistaban y sometían. Y 
esa es la gran diferencia —entre otras que apuntaremos más adelante— 
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que inclinan la balanza a favor del Capitán de los Andes. San Martín 
formó un ejército y con él cruzó la Cordillera y surcó los mares, no 
para conquistar territorios y someter a pueblos, sino para liberarlos y 
acordarles la Independencia, no para despojarlos de sus patrimonios y 
de sus tierras sino para darles una patria y una nacionalidad soberana. 
Méritos que ninguno de aquellos otros jefes militares puede acreditar 
en su favor. Ni siquiera Napoleón. Bastaría para comprobarlo con re- 
leer las proclamas de San Martín dadas en oportunidad de su entrada 
a Santiago o a Lima, y compararlas con los bandos napoleónicos de 
ocupación. 

También debemos recordar entre las diferencias que subrayamos, 
que dichos grandes jefes, además comandantes de sus respectivos ejér- 
citos, eran dueños de la totalidad del poder político, militar y econó- 
mico, como que eran reyes, emperadores o dictadores. Nadie osaba 
discutir o disentir con sus decisiones. En tanto San Martín se reducía 
a ser jefe de un ejército en formación, dependiendo del Gobierno de 
Buenos Aires, que era quien disponía del poder político, económico y 
militar, y al que debía subordinarse. Y ya sabemos, pues la historia lo 
ha documentado sobradamente, que dicho Gobierno no siempre prestó 
oídos a los fundamentos y reiterados reclamos de hombres y materiales 
que reiteradamente le hizo llegar San Martín. 


Recordemos que la personalidad de San Martín se cimentaba en 
una multifacética inteligencia y en, como veremos, sus excepcionales 
condiciones. No olvidemos que este autodidacta, se movió siempre ani- 
mado por un ansia pocas veces satisfecha de saber, de conocer, de pe- 
netrar en las más diversas disciplinas, virtud ésta que le permitió nu- 
trir una serie de capacidades que enriquecieron su aptitud militar. 


Pero en lo que sobrepasó largamente a quienes se distinguieron en 
la historia como grandes jefes militares, fue en su inventiva creadora, 
en su aptitud organizativa, en su capacidad de trabajo, en su versati- 
lidad para hacer. Nuestra afirmación tiene como testimonio todo lo 
que San Martín debió planear y construir desde el 16 de marzo de 1812 
—fecha en que se encargara de la organización del Regimiento de Gra- 
naderos a Caballo— hasta el día de la entrada triunfal en Lima, hacia 
julio de 1821. Durante estos largos y difíciles años se ocupó de inima- 
ginables trabajos en largas jornadas agotadoras, poniendo a prueba 
esas capacidades excepcionales a que acabamos de referirnos. 
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Y lo hizo a extremos tales, que por momentos parecía un demiurgo, 
pues tuvo que crearlo todo de la nada. Pero San Martín fue simple- 
mente un hombre de carne y hueso, un hombre común, sin poderes so- 
brenaturales. Sucede que estaba movido por una grande e incontrastable 
fuerza: su pasión por la libertad. Claro que lo asistía también una 
despierta y cultivada inteligencia, su sagacidad para aprehender y con- 
certar detalles, para dominar todos los aspectos, hasta los más nimios 
donde, justamente, suele encontrarse la llave del éxito de las grandes e 
inolvidables empresas. 


Trataré de ir exponiendo, como en una vista cinematográfica, el 
desarrollo del plan creador y organizador, plan que se inicia con la 
formación del Ejército de los Andes, prosigue con la travesía de la 
Gran Cordillera al frente del mismo, para culminar con la Libertad de 
Chile y el Perú. 

Iremos viendo cómo reunió a los hombres para formar ese ejército, 
cómo los alimentó, alojó, vistió, calzó, armó, disciplinó, capacitó, trans- 
formándolos en fuerza combativa ágil y eficiente en la batalla. 


Esta de reunir a los hombres no fue tarea fácil. Tampoco lo fueron 
las otras en que se empeñó. Ese ejército necesitaba de hombres física 
y psíquicamente aptos para una empresa de la magnitud de la que él 
proyectaba. Cuando San Martín arribó a Cuyo, la región contaba con 
una población muy limitada. De un vistazo comprendió que iba a resul- 
tar muy complejo el convocar a los hombres indispensables. Es que to- 
davía éste no era un país orgánico y regularmente poblado. Se compo- 
nía de escasas poblaciones, aldeas, villorrios, múcleos de rancherías y 
postas ubicadas muy de tanto a lo largo de las interminables rutas de 
un gran desierto, más que rutas eran simplemente huellones. Leguas y 
leguas y días y días sin encontrar un solo poblado, sin divisar gente 
afincada. Sólo algunas tropas de carretas o arrias de mulas con sus car- 
gas, o alguna traspapelada diligencia que marchaba dando tumbos por 
aquellos confines vaya a saber hacia qué rumbos. Con el agravante que 
en más de la mitad del país imperaba, dueño y señor, el indígena, y 
muchas eran las poblaciones cuyos moradores se veían aterrorizados 
por los malones, sacudidos por la anarquía de los caudillos y guerrillas 
lugareñas, empeñados en conflictos propios y ajenos a la idea o sentido 
de una patria grande y unida como podía ser la de las Provincias Uni- 
das de la América del Sur. La palabra Nación nada representaba frente 
a los intereses del feudo propio, como que las más de las veces las ca- 
ravanas de carretas que transportaban enseres, vituallas, armas, dinero, 
para el Ejército de los Andes fueron asaltadas y desvalijadas por las 
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montoneras, desconociendo que esos bienes, reunidos con tanto sacrifi- 
cio, estaban destinados a las fuerzas que iban a conquistar la indepen- 
dencia de la tierra en que habían nacido esos mismos salteadores que, 
quiérase o no, formaban también parte de lo que más tarde sería la 
Nación Argentina. Nada les importaba, ni tampoco estaba en condicio- 
nes intelectuales o políticas para comprenderlo. 


Los hombres para su Ejército, San Martín tuvo que conseguirlos 
uno a uno, Algunos se enrolaron voluntariamente, a otros hubo que con- 
vocarlos militarmente, reclutarlos. Los así reunidos eran desalentadora- 
mente pocos. Se recurrió a las levas de todos los hombres militarmente 
aptos en la región. Y seguían siendo pocos. Entonces reclamó al Go- 
bierno de Buenos Aires el envío de los escuadrones 30 y 49 del Regi- 
miento de Granaderos a Caballo, que él había creado y llevado a la 
victoria en San Lorenzo. Marcharon a Mendoza 207 hombres con Soler 
y Lavalle. Estos formaron el núcleo del futuro Ejército de los Andes. 
A ellos se agregaron las milicias cívicas de Mendoza con dos cuerpos 
de caballería y dos batallones de infantería, y el Cuerpo de Auxiliares 
de Chile al mando de Las Heras. 

Poco tiempo después arribaron, provenientes de Buenos Aires, dos 
compañías del Batallón N% 8 y una compañía de Artilleros con 4 piezas 
de campaña. Más tarde se plegaron los voluntarios chilenos que integra- 
ban el grupo de exiliados que se había refugiado en Mendoza, luego 
de la derrota de los Carrera. Pero seguían no alcanzando, por lo que se 
recurrió a incorporar a los peones de las explotaciones rurales y fincas 
de Mendoza, San Luis y San Juan. Todavía no eran suficientes. San 
Martín había estimado inicialmente que, para una victoria rápida sobre 
las fuerzas realistas, necesitaba una fuerza compuesta de 14.000 hom- 
bres. 


A medida que transcurría el tiempo se daba cuenta que esa canti- 
dad sería imposible de reunir. Pidió más hombres al Gobierno de Bue- 
nos Aires, al Ministerio de Guerra, a los Gobiernos de otras provincias 
pero venían por cuenta gotas o no venían. Entonces apeló a la leva 
de los esclavos de color. Todos los que estuvieran dentro de las 18 y 
30 años debían ser liberados para incorporarse al Ejército. Reclamó 
igual medida a las demás provincias, fijándoles un cupo de contribu- 
ción consistente en 5.000 hombres para Buenos Aires; 1.190 a Córdoba; 
y 1.000 al resto de las provincias. Cuyo, aparte de lo que ya había 
aportado, debía contribuir con 2.000 más. 

Magro fue lo que pudo lograr Buenos Aires, en forma tal que 
Pueyrredón tuvo que informarle que: “La revocación del decreto sobre 
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esclavos ha sido forzoza; como este pueblo ha dado tantos, nació un 
disgusto general que fue preciso sofocar a tiempo, pero en su reempla- 
zo voy a tomar otra medida que, dándome la misma fuerza gravará 
todo sobre los europeos españoles”. Y de ese sector extranjero se saca- 
ron los libertos que Buenos Aires envió a Mendoza. 


Entre las razones que algunos esgrimían para no ceder sus escla- 
vos estaba la que éstos se ocupaban de las faenas en las estancias y de 
las manufacturas en la ciudad. A la pregunta de quién haría el pan en 
ausencia de los esclavos, San Martín respondió terminante: “¿Y quién 
hace los zapatos me dirá Usted? Andemos en ojotas, más vale ésto que 
nos cuelguen, y peor que esto perder el honor nacional. ¿Y el pan, quién 
lo hará en Buenos Aires? Las mujeres; y si no, comamos carne sola- 
mente, amigo mío...” “Si queremos salvarnos es preciso grandes sacri- 
ficios”, sentenciaba San Martín. 


Hubo que recurrir a presos desertores, pues aún restaban plazas 
por cubrir. Todavía, pocas horas antes de partir a Mendoza, San Mar- 
tín se vio obligado a lanzar aquella célebre proclama concitante: “Ten- 
go 130 sables arrumbados en el Cuartel de Granaderos a Caballo, por 
falta de brazos valientes que los empuñen. El que ame la Patria y su 
honor que venga a tomarlos”. 

Al fin el 24 de enero de 1817, el Ejército de los Andes salía de 
Mendoza rumbo a la Cordillera. En ese preciso momento es cuando San 
Martín afirma sin vacilaciones: “Para el 15 ya Chile es de vida o muer- 
te”. El Ejército que él aspiraba se integrara con 14.000 hombres partía 
apenas con la mitad: 7.000 hombres entre oficiales, suboficiales, sol- 
dados, auxiliares, administrativos, maestranza, parque, baqueanos, arrie- 
ros, etc. 

Así el Ejército de los Andes se compuso finalmente, con los si- 
guientes cuerpos y números de soldados: Milicias, 822 hombres; Infan- 
tería, 822; Caballería, 993; 3 Compañías, 200; a ellos se agregaban: un 
batallón de artillería, 258 hombres; un Batallón de Cazadores, 594; Ba- 
tallones del Regimiento de Granaderos, 801; Cuerpos 7, 8 y 11 de In- 
fantería, 2324; y, un Batallón de Cazadores, 594. Total: 6.210 hombres 
combatientes. 

Eran pocos, sin duda, pero San Martín gracias a la preparación y 
entrenamiento militar le había dado coherencia y combatividad, disci- 
plina y ánimo, lo que quedó plenamente demostrado por los hechos que 
siguieron en Chacabuco y Maipú, y a pesar, de Cancha Rayada. 

Hemos referido cómo San Martín superó el primer problema. Aho- 
ra nos ocuparemos de cómo hizo frente a las otras grandes cuestiones 
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que se le planteaban. A esos hombres, a medida que los iba reuniendo, 
dijimos que había que alimentarlos, vestirlos, calzarlos, darles techo, 
equiparlos, montarlos, armarlos, organizarlos, atender a su sanidad, pro- 
veer materiales al arsenal, procurar transportes para el desplazamiento 
de la tropa y el transporte de las cargas. 


Todo lo cual suponía disponer de pan, carne, verduras, frutas, ro- 
pas, calzados, mantas, frazadas, moblaje para los cuarteles y los depósi- 
tos, instalaciones, cuadras, caballos, mulas, cañones, fusiles, pistolas, 
sables, tercerolas, municiones, pólvora, cureñas, carpas, elementos da 
campaña, etc., etc. Los etc. llenará vuestra imaginación, poniendo todo 
lo que falta en esta sumaria y rápida enumeración de lo que requerí: 
la formación de aquel Ejército, y lo que éste demandaba para poner- 
se en marcha para la guerra. 


Nos preguntamos. ¿Y de todo lo que se necesitaba, qué había en 
Cuyo? Como ya hemos adelantado: nada de nada. Se ha visto que ni 
siquiera había hombres en la cantidad requerida. El Teniente Coronel 
venido de los ejércitos de Murcia, y flamante comandante de los Gra- 
naderos a Caballo se encontró allí, al pie de los Andes con las manos 
vacías; pero sostenido únicamente por su férrea voluntad y por su tem- 
ple indomable, ya tenía la respuesta: frente a la nada, crearlo todo, 
hacerlo todo. ¿Cómo? ¿Con qué? ¿Dónde? ¿Con quiénes? Ya se vería. 


Se afirma que los hombres excepcionales se revelan como tales 
cuando enfrentar a los grandes interrogantes o, como se dice ahora, 
cuando aceptan sin pestañar el desafío que les plantea el destino. Y 
esto fue lo que sucedió. San Martín, sin vacilar un instante y sin mirar 
para atrás aceptó plenamente el desafío planteado. 


Rápidamente se dio a crear y organizarlo todo de la nada. Es decir, 
ver lo que había, reunir lo que estaba disperso, y comprobar lo que 
faltaba. Resultó finalmente que lo que no había ni se encontraba hubo 
que hacerlo. Y entonces se puso manos a la obra, sin perder un minuto. 
No quedaba otra disyuntiva pues los plazos eran perentorios. Por algo 
él mismo había sostenido: “Para los hombres de coraje se han hecho 
las empresas”. ¡Y ahora no se le iban a fruncir las entretelas! 


Era, por otra parte, la gran oportunidad para aplicar y poner a 
prueba todos los conocimientos que había adquirido en las milicias de! 
Rey, tanto sobre caballería, artillería, infantería, plazas fuertes, nave- 
gación, marina combatiente, formación de ejércitos según lo habían 
hecho las revoluciones de los Estados Unidos y de Francia, como lo 
había estudiado por su cuenta, sobre la agricultura, cría de ganado, 
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minería, ingeniería, carpintería, arquitectura y construcciones y otros 
oficios, matemática, química, física, mecanismos, etc. Ahora era la cir- 
cunstancia propicia de dar a todo ese bagaje una aplicación útil. ¿Y qué 
aplicación podía ser más útil que la de ayudar a proyectar y edificar 
la patria y su independencia? 


Cuando puso los pies en Mendoza y girando la cabeza miró a su 
alrededor, observó detenidamente la nada. Pero en ese momento nadie 
sabía que la gran marcha acababa de dar comienzo. El, en el fondo de 
su alma y de su sangre, ya se veía triunfador de los Andes y vencedor 
en Chacabuco y Maipú, entrando en Santiago y en Lima con los clari- 
nes de la Libertad de las Provincias Unidas de América del Sur. El no 
había dejado todo en España; familia, carrera, consideraciones y su 
pequeño pasar para venir ahora, a más de 16.000 kms. de distancia, a 
llorar de impotencia o a resignarse ante el fracaso. No, de ninguna 
manera. Quienes pudieran pensar así no conocían de lo que él era capaz. 


Nuestro Capitán General debió de respirar hondo, contemplando 
las montañas donde hasta la vista se pierde en el azul infinito. Se había 
prometido para sus adentros: ¡Yo te venceré! 


Seguiremos enumerando las tareas planeadas: alimentar el ejérci- 
to, y por qué no, también a la población de Cuyo. En la región ralea- 
ban los cultivos cerealeros. La aricultura era pobre, y en el resto del 
país merecía muy poca atención, razón por la cual la existente registra- 
ba muy bajos rendimientos. La harina, por lo tanto escaseaba, y el trigo 
no abundaba. Y si lo había, era poco y malo. Hubo que promover toda 
una política, orgánica y de amenaza, de desarrollo agrario. San Mar- 
tín se dio a ello sin perder un minuto. 


Se distribuyeron las mejores tierras entre los labriegos, dividiéndo- 
las en adecuadas parcelas, las que les fueron entregadas a bajos precios 
y excepcionales facilidades a fin de estimular en ellos el amor a los 
trabajos agrícolas. Se trazaron caminos, se construyeron acequias y ca- 
nales de riego, con represas se transformaron los eriales en tierras férti- 
les; se suministraron semillas nuevas, seleccionadas, recién traídas, a 
los efectos de elevar los rindes y mejorar la calidad de los cultivos de 
los cereales; se impulsó la siembra de otros granos como el maíz y la 
avena; se fijaron precios equitativos, se evitó el acaparamiento y la es- 
peculación; se estimularon los frutales y se mejoraron los viñedos; se 
dictó un reglamento para la justa distribución de las aguas de riego, 
creó los cargos de “regidores de agua”; dictó ordenanzas referidas al 
régimen de trabajo de los peones, estableció horarios especiales de la- 
bor, etc. 
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En una palabra, se adoptaron medidas, que hoy a 164 años, siguen 
siendo válidas e imprescindibles para elevar los actuales bajos niveles 
de la producción agrícola argentina. Y así fue como San Martín pudo 
proveer de harina y pan tanto al ejército como al resto de la población 
de Cuyo. 


Respecto a la ganadería se adoptaron similares políticas. El ejér- 
cito tenía imperativa necesidad de vacas, caballos, mulas y ovejas. Ali- 
mentación, silla, tiro, transporte, aprovisionamiento de cueros, pellones 
para las monturas y lana para los hilados. Los únicos bienes que abun- 
daban en el país, eran las vacas, caballos, mulas y ovejas. Pero no 
abundaban para el Ejército de los Andes, que los necesitaba con pre- 
mura. Parte hubo que comprarlos pagando buen precio, otro hubo que 
obtenerlo por la fuerza, requisándolos, confiscándolos. Hasta los indios 
hicieron su aporte. Luego se procedió a reunir y concentrar el ganado 
en potreros, donde se los seleccionó según su estado. Se organizaron es- 
tancias del Estado, con campos de pastoreo, y se ubicaron pastizales 
apropiados en los valles que estaban en las rutas que iba a recorrer el 
Ejército en el cruce de la Cordillera. Se sembró maíz, cebada y alfalfa 
para el engorde de la caballería y de las mulas, y para enfardar con 
destino a las necesidades que plantearía la travesía de la Cordillera 
hasta llegar a Chile. Al frente de las estancias se puso a personal ave- 
zado, de experiencia en el oficio. Se prepararon cuidadosamente las ca- 
balladas que se utilizarían como arma de guerra y las mulas que se 
destinarían para el transporte de las cargas o de los soldados. 


Según lo había previsto San Martín, requería 2 caballos por cada 
soldado del arma de Caballería. Uno para montar y otro de refresco o 
de repuesto para caso de accidente. Pero toda la tropa en el cruce de 
la montaña debería ir montada en mula, tanto más los de la caballería, 
a efectos de reservar a los equinos para el combate, evitando los riesgos 
de los senderos de la montaña; y para que la infantería llegara descan- 
sada al campo de batalla. La proporción era de una mula por cada sol- 
dado, y otra de repuesto por cada cinco hombres. Además se necesita- 
ban mulas para el transporte del personal auxiliar, el de maestranza, los 
baqueanos, obreros, peones y auxiliares, aparte de las que requerían 
para la carga que había que llevar, comenzando por los cañones, las 
cajas con municiones y demás pertrechos, carpas, vestuarios, aparejos. 
etc. En total San Martín calculó todas sus necesidades en 6.000 caba- 
llos y 13.000 mulas. 


Esos animales hubo, como se ha dicho, que reunirlos, seleccionar- 
los, cuidarlos, engordarlos y prepararlos paciente y cuidadosamente 
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además de equiparlos con monturas, riendas, aperos, estribos, aparejos 
y arneses. Se debía herrarlos en forma muy especial para preservar sus 
cascos de los pedregales y de las fragosidades de los senderos de la 
montaña. 

Lo que no fue fácil fue conseguir las mulas, eso que existían es- 
tancias en el litoral como las del ex-gobernador Francisco Candiotti, en 
Santa Fe, que tenía una superficie de 300 leguas cuadradas, con pastos 
y aguadas abundantes, y más de 300.000 mulares, sin contar 50.000 va- 
cunos. Este, exportando mulas al Perú, a los españoles, había hecho 
una fortuna estimada en ese entonces en más de 500.000 pesos en onzas 
de oro. Pero no han quedado constancias de sus aportes en mulas al 
Ejército de los Andes, tan necesitado de ellas. 

El General Belgrano, entre otras muchas cosas que aconsejó y ad- 
virtió a su amigo San Martín, se contaba el que las mulas representaban 
una gran ventaja estratégica en el desplazamiento de las tropas, venta- 
jas de las que carecían las zonas dominadas por los españoles. 

La otra actividad, a la que San Martín tuvo que dar impulso, or- 
ganizar e incentivar, fue la de la minería. Esta era la proveedora de la 
materia prima para la fabricación de cañones, obuses, fusiles, pistolas, 
sables, municiones, pólvora, etc. Se requería cobre, plomo, estaño, sa- 
litre y otros minerales. Se obtuvieron todos y hasta oro se consiguió. 
Ordenó exploraciones y cateos, registros mineros, formó equipos, reac- 
tivó yacimientos abandonados, proveyó herramientas y transporte, re- 
glamentó la actividad y el trabajo. Una parte del hierro y las planchue- 
las lo suministró Buenos Aires, claro que de importación originaria ésta 
de Inglaterra. Y lo que aún faltaba se logró mediante los “piadosos” y 
convincentes oficios de Fray Luis Beltrán, descolgando las campanas 
de las iglesias de Cuyo. Todo este material, más toda la chatarra que 
se pudo ubicar en cualquiera de los rincones de Cuyo fueron a parar 
inmediatamente a las fundiciones de la Maestranza. 

Pasaremos a detallar otras etapas de la actividad credora y orga- 
nizativa desplegada por San Martín durante ese período. Ya destaca- 
mos que luego de reunir a la gente, tanto tropa como maestranza y 
auxiliares, y después de alimentarlos, había que proporcionarles techo, 
vestimenta y calzado. 

Inmediatamente, por no decir simultáneamente, se prepararon los 
cuadros de albañiles, tapiadores, techistas, pintores, carpinteros y peo- 
nes para iniciar la construcción de cuarteles, cuadras, depósitos, galpo- 
nes, instalaciones, plantas para talleres y arsenales. Poco a poco, pero 
sostenidamente, se fue alojando la tropa, a los obreros, a los auxiliares, 
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se instalaron las fundiciones, las fraguas, las forjas, las fábricas de ar- 
mas, municiones, los talleres para fabricar sables, bayonetas, aparejos, 
etc. : 
Se produjeron adobes para las paredes, se prepararon techos, se 
cortaron piedras y lajas para pisos y muros, se aserraron maderas para 
puertas y muebles, se levantaron instalaciones para el agua, cocinas, 
servicios sanitarios, etc. Ya estaban los hombres bajo techo. Pero ahora 
había que vestirlos y calzarlos. ¡Vestir y calzar a 7.000 hombres! Hoy 
no significa nada, pero entonces y en aquellas condiciones constituyó 
tamaña empresa. 

¿Con qué? Allí, por los alrededores, sacando unos metros de baye- 
tas provenientes de los telares caseros de San Juan y San Luis, no ha- 
bía ni tan siquiera un par de ojotas o un metro de gaza. Pero éste no 
era problema como para arredrar al Jefe del Ejército de Cuyo, de paso 
recordemos que recién el 19 de agosto de 1816, fue denominado por el 
Gobierno como Ejército de los Andes y San Martín designado General 
en Jefe del mismo. Con el sentido de un empresario de muy larga ex- 
periencia en las manufacturas y con el preciso criterio de un moderno 
ingeniero industrial, se planteó el problema y lo resolvió. Con una cla- 
ra visión de lo que debía proveer las soluciones, planificó la producción. 


En San Luis y San Juan, grupos artesanales familiares tejían ba- 
yetas. Estos grupos los organizó y reunió San Martín en conjuntos pro- 
ductivos de alto rendimiento, sobre la base de la división racional del 
trabajo, proveyéndoles, además, de máquinas inventadas por el “alu- 
cinante” Tejada, como el General gustaba llamarlo, quien ayudado por 
el ingenioso Dámaso Herrera hacía prodigios de invención. Mediante 
dichas máquinas las bayetas fueron transformadas en paños. Hizo ins- 
talar fábricas de tinturas en base a vegetales de la zona, y comenzaron 
a funcionar las tintorerías que completaron el proceso de los paños. Las 
telas, así como las “gasas” que se podían conseguir de Buenos Aires, se 
concentraron en Mendoza, donde entraron a funcionar los talleres de 
corte y de costura, los que incansablemente, y gracias a la magia de las 
manos de las mujeres cuyanas y a su descomunal voluntad —aún no 
había máquinas de coser— confeccionaron durante dos años, uniformes, 
gorras, camisas y todas las demás ropas necesarias. Al mismo tiempo 
los telares de Córdoba, Tucumán y San Luis se encargaron de proveer, 
ponchos, frazadas y mantas tan imprescindibles para protegerse de la 
intemperie en la montaña. 

La multitud de costureras voluntarias confeccionaban las ropas en 
grandes locales con pretensiones de fábricas; en escuelas; en las igle- 
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sias; en los hogares. Con decir que en el Convento de la Merced, de 
Mendoza, funcionó la sastrería del Ejército. 

No todo se hizo en Cuyo. También hubo aportes de otras provin- 
cias. Especialmente de Buenos Aires, sobre todo durante el Directorio 
de Pueyrredón. 

Pero seguía siendo San Martín quien, en este sentido, movilizaba 
al país, no sólo para integrar el ejército sino también para producir el 
aprovisionamiento que éste demandaba. En una carta enviada al Di- 
rector Supremo le sugería: “Convoque a todos. Que los sastres corten 
y que las mujeres cosan”. 

El calzado consistía en botas, zapatos, ojotas. Por suerte, el cuero 
era la materia prima que más abundaba en las Provincias Unidas del 
Río de la Plata —Sarmiento llamó a la época, la “edad del cuero”—. 
Por lo tanto el calzado lo encargó San Martín a todo el país, a Buenos 
Aires, Córdoba, Santa Fe, Tucumán, pero también se fabricó en Cuyo, 
en el complejo fabril que dirigía Fray Luis Beltrán. 

Para el andar diario los soldados calzaban unas ojotas hechas por 
ellos mismos, empleando a tal efecto, los cueros obtenidos de la faena 
diaria de reses de consumo. Iban forradas interiormente con trapos de 
lana requisados en la población. Nada se tiraba, todo se aprovechaba 
y de una invalorable utilidad. 


Del equipamiento de las bestias: 


Nos abocaremos seguidamente a considerar cómo se proyectó, or- 
ganizó y funcionó la producción y abastecimiento de material estricta- 
mente militar. Dicho equipamiento contemplaba varios aspectos: pri- 
mero: montar a la tropa dotándola de su correspondiente cabalgadura; 
segundo, proveerla de transporte para las cargas; suministrarle el nece- 
sario material de campaña; y, además, atender a la sanidad, organizar 
el aparato administrativo y de intendencia, y, ocuparse del funciona- 
miento y organización de la justicia militar. 

Sabido es que San Martín poseía vastos y múltiples conocimien- 
tos técnicos, y era dueño de un moderno concepto de la estrategia y la 
táctica de la caballería como eficaz arma de guerra. Esto lo había 
aprendido en sus campañas en España y Africa. Esa competencia ya 
la había acreditado en San Lorenzo con sus Granaderos a Caballo. Te- 
nía, pues, fundadas razones en la necesidad de organizar cuidadosa- 
mente la caballería para batir a los españoles que lo esperaban al otro 
lado de la Cordillera. Estos también tenían su caballería, pero sus mon- 
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tados no eran tan buenos como los nuestros, ni sus soldados tan exce- 
lentes jinetes como nuestros criollos. De ahí les venía a los españoles 
de la caballería el apelativo de “maturrangos”. 


Pero los caballos y las mulas, para su utilización, requerían mon- 
turas y recados, riendas, estribos, espuelas, arneses, tiros, aparejos, etc. 
Existía ya una tradición artesanal en el pueblo para el trabajo del cue- 
ro. Se hacían primores, y eran muchas las manufacturas que se con- 
feccionaban de este material a lo largo y ancho del país. En atención 
a ello, parte de los materiales, como sucedió con otros, se pidieron a 
Buenos Aires y a otras provincias. Y parte se procesó en Cuyo, para lo 
cual se convocó a los vecinos que tuvieran experiencia en esos menes- 
teres, y se los organizó en equipos, suministrándoles los cueros nece- 
sarios. 

Pero entre todo el material de cuero había uno muy complejo. 
Eran los aparejos destinados a sujetar las cargas que debían transpor- 
tar las mulas. Estos debían ser fabricados con cuero de oveja y ser fo- 
rrados en lana, y no en paja para evitar que se los comieran las bestias. 
Los modelos, luego de consultar a experimentados arrieros cordillera- 
nos, los diseñó el propio San Martín. 


Al final, tanto la caballería de combate como toda la dotación de 
mulas fue provista de lo necesario para iniciar la marcha en perfectas 
condiciones de alistamiento. 


Mas lo anterior no era todo en el equipamiento de caballos y mu- 
lares. Había que herrarlos. Esta fue otra de las arduas cuestiones que 
San Martín debió encarar y resolver. 

En lo que hace a las manufacturas de hierro y el trabajo de los 
metales las Provincias del Río de la Plata estaban en un grado de infe- 
rioridad en relación al alcanzado por esa actividad en el Perú, donde 
las necesidades del equipamiento bélico, y el desarrollo de la minería 
—principal riqueza de la región— obligó a la creación de talleres dedi- 
cados a la elaboración de piezas y artículos de metal. Por lo tanto abun- 
daban allí fundiciones, fraguas, forjas y se disponía de las máquinas 
indispensables para los trabajos de la especialidad, además de contar 
con oficiales y artesanos capacitados y de larga experiencia. Esa situa- 
ción les acordaba enormes ventajas sobre las nacientes fuerzas que 
aquí se organizaban para iniciar la lucha por la independencia de esta 
parte del continente. 

Comenzaremos por las artesanías más modestas, pero no por ello 
menos importantes dada su extraordinaria significación estratégica pa- 
ra los rápidos desplazamientos de la caballería patriota: las herradu- 
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ras. Ya se tenían los caballos y las mulas que transportarían a los hom- 
bres y las cargas, pero había que calzarlos. Es decir, herrarlos. Y 
herrarlos con herraduras especiales que pudieran soportar el intenso 
desgaste que produce el suelo rocoso de la montaña. Además de herra- 
duras se requerían clavos para las mismas. Doce por herradura. 


Una de las claves de la victoria —recuerden que hemos dicho que 
los pequeños detalles suelen ser muchas veces las claves de los grandes 
éxitos— en la lucha entre las caballerías consistía en que, aparte de 
contar con mejores jinetes y caballos, la ventaja estaría del lado que 
tuvieran sus animales mejor herrados. Ello permitiría que el caballo se 
asentara con mayor seguridad sobre el terreno pedregoso, adquiriendo 
una alta capacidad de maniobra. Y ese detalle lo tuvo muy en cuenta 
San Martín. 


Para herrar cuatro mil caballos y 14.000 mulas se demandaban 
millares de herraduras y cientos de miles de clavos. Las herraduras se 
calculaban cuatro por animal y otras cuatro de repuesto. Parte se con- 
siguieron en Buenos Aires, de donde fueron remitidas las herraduras 
inglesas que se pudieron encontrar, unos 2000 pares, muy superiores 
por diseño y calidad del material. El resto se fabricó parte en Buenos 
Aires y parte en Mendoza, en los talleres de Fray Luis, con el hierro y 
las planchuelas enviadas por Buenos Aires. Se instalaron herrerías, se 
juntaron y organizaron los cuerpos de herreros, se les facilitaron mode- 
los adecuados, se les proveyó de fraguas, yunques, martillos. Hasta los 
presos fueron incorporados al trabajo. Se laboró sin descanso. Los mar- 
tillos repiqueteaban de la mañana a la noche con un estruendo que hu- 
biera aturdido al propio Vulcano. La movilización de herreros fue his- 
tórica, tanto en Buenos Aires como en Mendoza, no se detuvo hasta 
que el último caballo y la última mula tuvieran sus pares de herradu- 
ras. Después entraron a trabajar los paisanos herradores, que hicieron 
verdaderos prodigios. 


La fabricación de armas, municiones y pólvora 


Hemos subrayado anteriormente que Buenos Aires prestó relativa 
atención y asistencia a los reclamos de San Martín, excepción hecha 
cuando fue Director Supremo don Juan Martín de Pueyrredón. Esa 
conducta obedeció a dos causas: 1) En Buenos Aires y en el resto del 
país eran casi inexistentes las fábricas de armas y de pólvora; y, 2) las 
que habían debían trabajar también para suministrar materiales de 
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combate con destino al frente Norte, entonces a cargo de Rondeau, y 
al frente de Montevideo. 

Para esos años se contaba únicamente con tres talleres que fabri- 
caban armas. Dos de ellos creados a instancias ¡Cómo no! de don Ma- 
nuel Belgrano, quien propuso: “Habiendo metales, en todo punto se 
puede establecer la fábrica y conseguirse cuanto se desea en materia 
de artillería, sin necesidad la traigan de Europa...” 


El primero de dichos establecimientos, comenzó a trabajar en Bue- 
nos Aires en mayo de 1811, y el primer cañón que salió del estableci- 
miento fue bautizado con el nombre de “Tupac Amarú”. Se llegó a 
fundir un cañón por mes. La otra fábrica se especializó en la produc- 
ción de fusiles de chispa, pistolas, bayonetas, chuzas, estribos, baque- 


tas, alabardas y repuestos para fusiles de pistolas. 


En cuanto a la tercera, que atendía casi exclusivamente a las ne- 
cesidades del Ejército del Norte, estaba instalada en el barrio de San 
Vicente, en Córdoba. Fue organizada por Diego Paroissien, teniendo 
como subdirector a José Antonio Alvarez Condarco. Producía pólvora 
y municiones de muy buena calidad, pero la misma no era suficiente 
para concurrir a los suministros que la demanda reclamaba. 


Visto los déficits, tanto de arma de toda naturaleza como de mu- 
niciones y pólvora, así como de otros materiales bélicos, San Martín 
estudió detenidamente el problema y se puso a buscarle rápidamente 
solución. La solución no era otra que la de levantar fábricas militares 
dedicadas a la producción de los faltantes. Había que erigirlas allí mis- 
mo, en Mendoza, donde hasta ese momento no existían ni asomo ni 
algo que se pareciera a una organización manufacturera de ese tipo y 
de esa responsabilidad. Y menos había obreros especializados. 

Esta fue otra de las arduas, difíciles y complejas cuestiones que 
debió encarar y resolver. El primer paso a dar consistía en levantar 
un inventario de todos los talleres existentes en la región y de todos 
los hombres con aptitudes para los trabajos que se iban a emprender. 
como siempre, asistido por su férrea voluntad, su talento creador y su 
capacidad para organizar y hacer a los que agregó una intuición par- 
ticular para descubrir al hombre o los hombres que exactamente la 
situación exigía, se lanzó a la construcción del primer complejo indus- 
trial militar que tuvo el país, dándose de firme a ponerlo en marcha. 

Fue entonces cuando Cuyo contempló asombrado cómo de la nada 
surgían talleres que producían cañones, obuses, balas, granadas, pól- 
vora, sables, tercerolas, botas lanzafuegos, cartuchos; herramientas de 
todo tipo, desde barretas hasta picos y palas pasando por martillos, ca- 
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brestantes, puentes colgantes, arneses, cananas, etc. Hasta clarines se 
fabricaron allí. Convengamos que eso de “surgían de la nada” es sim- 
plemente una forma de decir. Las materias primas, las que vinieron de 
Buenos Aires y las que consiguieron en otros lados o fueron extraídas 
de los socavones de las minas de San Luis y San Juan, además de los 
desechos y chatarra recogidos o requisados se acumulaban en grandes 
pilas, se los clasificaba y, finalmente, se los despachaba sin pérdida de 
tiempo camino a las fundiciones de Luis Beltrán o hacia la fábrica de 
pólvora de Alvarez Condarco. 


Por otra parte, entre el “Beato” Fray Luis —quien para ese enton- 
ces ya era Teniente Primero, con grado de Capitán— y el “inventor” 
Tejera, se iban creando ingeniosas máquinas, aparatos dispositivos que 
facilitaban el trabajo de los metales, y perfeccionándolas, aceleraban 
las tareas. Día a día los arsenales del Teniente Coronel De La Plaza, se 
iban llenando hasta el techo de armas de los diversos tipos, que incan- 
sablemente vomitaban las fundiciones, fraguas y forjas. El complejo 
militar-industrial de Cuyo, reunió a más de 700 hombres, llegando a 
ser el más importante de toda la América del Sur. 


Pero hemos omitido que, aparte de la empresa de inventar y fa- 
bricar, hubo que capacitar y entrenar a los hombres, formar aprendices 
hasta que dominaran su oficio, transformándolos en diestros y eficien- 
tes operarios, 


Problemas de otros tipos 


Lo conseguido y lo hecho sin embargo, no era todo ni tampoco 
bastaba. Hubieron otras tareas menores, pero no menos importantes 
como fue el conseguir maderas. En Cuyo se carecía de ellas. Antes de 
la guerra venían de Chile. Ahora únicamente se podían conseguir en el 
Tucumán o había que importarlas del Paraguay, caso contrario tenían 
que ser provistas por Buenos Aires de algunos de los embarques que 
llegaban de Europa. Se necesitaban tablas para las puertas y para los 
cajones que contendrían las armas y las municiones, aparte de estacas, 
postes, horcones, varillas, etc. Todos estos elementos necesarios para el 
armado de las carpas de campaña, los puentes de maromas, los pabe- 
llones para la fusilería. Para satisfacer las exigencias hubo hasta que 
pedir tablas y postes prestados a los vecindarios, con la promesa de su 
devolución, para lo cual se los marcaba debidamente a efectos de su 
individualización 
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Otra de las tareas básicas fue la de lograr los hombres para la 
maestranza, para la atención de las estancias y el cuidado de los ani- 
males, para los mataderos, preparar las comidas diarias, el cuidado y 
vigilancia de depósito de materiales, la administración y los servicios 
de intendencia, así como para la sanidad, pues se prepararon dos hos- 
pitales, uno fijo, en Mendoza, y otro de campaña para marchar con el 
Ejército. El conseguir todo este personal impuso obligaciones casi tan 
trascendentes como las de reunir a los soldados para integrar los cuer- 
pos combatientes. Se usaron todos los medios persuasivos, además de 
los salarios. Pero San Martín pudo convencerlos y retenerlos. Y más 
aún, entusiasmarlos. En los trabajos de los talleres intervenían hombres 
de todas las edades y condiciones, así como todas las mujeres de Men- 
doza participaron en las otras tareas que ya hemos detallado, tales 
como fueron la confección de ropas y uniformes. 


En otro terreno donde el Libertador exhibió sus excepcionales con- 
diciones fue en el de la organización del trabajo, lograda en base a una 
inteligencia y racional distribución del trabajo, con una concepción 
avanzada, de lo que debía ser producción de guerra, movilizó las fuer- 
zas productivas, concertó inteligencias, concentró recursos, aguzó e hizo 
aguzar el ingenio, economizó esfuerzos evitando derroches de tiempo 
y materiales. Estuvo atento a todos los detalles grandes y pequeños, 
supo enfervorizar a la gente y despertar todas las energías existentes 
en el pueblo de Cuyo. La mística que insufló fue la de factibilizar el 
milagro. Milagro que sólo fue fruto del trabajo entusiasta y sin des- 
mayos. 


Hizo gala de tales talentos y perspicacia que impulsó aspectos que 
hoy mismo parecen inusitados para aquella época. En primer lugar 
nos referimos al problema de la energía. San Martín dispuso el aprove- 
chamiento de los saltos de agua para obtener la fuerza necesaria para 
mover las máquinas de los diversos talleres, ahorrando dinero y com- 
bustible. En aquel tiempo ésta fue una innovación tecnológica que 
causó acombro. Y más asombro nos causa porque hoy no hemos avan- 
zado mucho en ese terreno. 


Tenemos que mencionar otra novedad. La alimentación de la tro- 
pa tenía como base la galleta y la carne preparada en charque, la que 
se complementaba con porotos, maíz tostado, trigo en frangollo y algu- 
nas frutas. San Martín se preocupó del tema, y el resultado fue que 
inventó una especie de torta hecha con carne molida secada al sol, con- 
dimentada con sal, ajo, pimienta, y una capa muy liviana de grasa para 
su protección. Lo que vendría a ser una hamburguesa de hoy. Era un 
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alimento nutritivo y rico en calorías. Cada soldado llevaba en su mo- 
chila una cantidad suficiente para atender a su alimentación durante 
seis días. 


Esta innovación pareciera haber sido retomada muchos años des- 
pués por don Mariano Fragueiro, el ilustre economista, quien en 1861 
creó una máquina y horno para fabricar lo que él llamó *charque ar- 
gentino” y que no era otra cosa que el “charquicón” de San Martín, 
con el propósito de impulsar la exportación masiva de carnes argenti- 
nas a Europa, sin que su propuesta tuviera en los estancieros y sala- 
deristas respuesta alguna. 


Y llegados a este punto quisiera hacer una disgresión que me pa- 
rece de interés. Napoleón nació en 1769, San Martín en 1778, y el más 
famoso innovador de la estrategia militar, Carlos von Claussewitz en 
1780. Fueron contemporáneos, pero no se conocieron. San Martín apren- 
dió de Bonaparte la utilización inteligente de la artillería en base a la 
concentración del fuego de cañones. De ahí su preocupación por un 
equipamiento correcto de cañones y obuses para su Ejército de los An- 
des. Y si Claussewitz, siendo prisionero de Napoleón, aprendió de éste 
los principios fundamentales de la guerra moderna, San Martín coinci- 
dió con aquél, sin consultarlo por cierto, en que la mayor fuerza de un 
ejército residía en la energía que el pueblo guarda en su seno. El pue- 
blo cuyano le dio plena razón. 


Se podría hablar de los planes desarrollados en Chile, donde 
montó industrias de guerra y de otro tipo para equipar la expedi- 
ción al Perú. También referiría los duros trabajos para organizar la 
escuadra que le permitió forzar las defensas españolas y desembarcar 
en Pisco. Y se podría agregar todo lo que hizo y creó durante su per- 
manencia en el Perú, actuando como Protector del país cuya indepen- 
dencia conquistara. Tantas cosas para contar. Habría también que re- 
latar cómo pudo recaudar los fondos y recursos que demandaban los 
ejércitos y los trabajos, el sistema impositivo creado con esa finalidad, 
haciendo construir hasta a los muertos, como sucedió con la testamen- 
taría indivisa de don Juan Martínez de la Rosa, a la cual San Martín, 
a la sazón Intendente de Cuyo, hizo entregar, por medio del Fiscal, la 
cantidad de 12.000 pesos, “a título de donativo *post-morten” interpre- 
tando —decían los fundamentos de la medida— que la voluntad de! 
extinto, hubiera sido la de contribuir con considerable parte de su 
fortuna a la reconquista de Chile”. 


Pero además de todo lo que hemos enumerado, de todas las tareas 
iniciativas, planes, concreciones, etc., detalladas, San Martín se ocupó 
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también de otras y muy diversas cosas, desde ejercer la Intendencia 
de Cuyo, ocuparse de la educación, dirigir las ejercitaciones militares y 
las maniobras de la tropa, encargarse de la formación académica de 
los oficiales, integrar y coordinar su Estado Mayor, controlar la marcha 
de la producción y administración de estancias y establecimientos rura- 
les militares, además de elaborar paciente y personalmente, los planes 
de campaña, la estrategia y las tácticas a desarrollar, sopesar las fuerzas 
del enemigo, verificar el crecimiento y estado de los combatientes de 
su propio ejército, y su correcto equipamiento; organizar y dirigir los 
servicios de inteligencia, los que le permitieron estar informado hasta 
en sus más mínimos detalles de todo lo que hacían y pensaban los es- 
pañoles, ordenar relevamientos de las sendas y rutas de las montañas, 
establecer postas en las mismas con los aprovisionamientos necesarios. 


Pero no sólo creaba, organizaba y capacitaba a su ejército para 
asegurar la victoria sobre las fuerzas enemigas, que ese era el objetivo 
fundamental, sino que estudiaba en detalles todas las dificultades y 
problemas que planteaba el cruce de la Cordillera, atendiendo, anali- 
zando, buscando soluciones para los problemas que cada metro de mar- 
cha le iban a presentar, y de los cuales se había ido anoticiando con 
baqueanos y arrieros. 


Y aún se hacía tiempo para reclamar al Gobierno de Buenos Aires 
al Ministerio de Guerra, al Gobernador de Mendoza y a las otras pro- 
vincias, los hombres y los materiales faltantes. Para ello debía insistir 
tenazmente una y otra vez. Y se daba lugar para escribir a sus amigos, 
pidiéndoles consejo y pareceres; para ir a parlamentar con los caciques 
araucanos y asegurarse que no entorpecerían el paso de las tropas y 
sabrían ser discretos en la relación al enemigo. Y todavía le quedaban 
minutos para conversar e informarse de los pormenores de la produe- 
ción de los cultivos, charlas con los vecinos y otras gentes de Cuyo, 
interesándose en sus dificultades y necesidades; ocuparse de la educa- 
ción primaria, la protección de huérfanos, viudas e inválidos; impulsar 
la urbanización, blanqueo de los frentes, limpieza de las calles, cons- 
trucción de desagiies; formento de la forestación e implantación de 
alamedas. 

Y vaya a saber cómo se las arreglaba para seguir cultivando in- 
tensamente la fraternal amistad de amigos entrañables como Belgrano, 
Godoy Cruz, Juan Martín de Pueyrredón, Luzuriaga y Tomás Guido. 
Esas fueron, nada más y nada menos, las casi inconmensurable perso- 
nalidad y capacidad de haber del general don José de San Martín. 


Pero, retrocedamos en el tiempo y veamos a San Martín en su 
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gloriosa ancianidad, paseando por los senderos soleados del parque 
en su retiro de Grand-Bourg. Cuantas veces, entrecerrando los ojos, 
habrá evocado aquellas otras mañanas en la lejana Mendoza, traj:- 
nando incansable entre las sonoridades de los yunques y martillos 
que estampaban los corvos sables de sus guerreros, u observando, 
en medio de un infierno de chispas, como Fray Luis moldeaba lu 
fundición para los cañones, mientras en lo alto los cóndores contem- 
plaban azorados lo que pasaba, sin comprender que allí abajo, en el 
Plumerillo a golpes de inteligencia y voluntad, se comenzaba a forjar 
la Libertad y la Independencia de media América. 


JORGE FEDERICO SASSE 
Miembro del Consejo Superior 
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